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Ons es la única isla habitada del Parque 
Nacional de las Islas Atlánticas. De hecho, 
lejos de ser una isla vacía, bucólica, o 
inalterada, en 1960 llegó a estar poblada por 
medio millar de personas que habitaban en 
noventa viviendas agrupadas en los barrios de 
PRÓLOGO
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OCUPACIÓN Y ABANDONO DE LA ISLA DE ONS  
(O LA FRAGILIDAD DE UN PAISAJE PROTEGIDO)
Auga. Ar.
A amnesia do vencido, a atracción do Abismo,
a Arbre ó pé da Arbre, e a ledicia do espacio circundante.
O Atlántico é a Alma e o Acantilado o corpo da súa
chamada Atroz.
Lois Pereiro 
(Que é Galicia? guión de televisión 
emitido pola TVG o 25 de xullo de 1988)
Caño, Curro, Canexol, Pereiró, Cucorno, Chan da 
Pólvora y Centulo. El resto de las islas del Parque 
Nacional dejaron de estar habitadas a lo largo del 
siglo XX, especialmente en la década de los 
setenta. Y lo mismo le sucederá a Ons, que 
perderá su escasa población estable, en muy poco 
tiempo. Pero su población estacional aumenta. Y 
también el turismo. Esto, junto con la pertenencia 
a Parque Nacional hace que constituya un lugar 
especialmente interesante en donde los conflictos, 
desavenencias, empatías, acuerdos y amistades 
forman parte de la propia dinámica de esta isla 
tan singularmente viva.
Este libro interactivo se centra en la presencia 
humana en Ons a lo largo del tiempo. La 
fragilidad de este espacio hace especialmente 
relevante conocerlo a fondo. En el libro se tratan 
preguntas como, por ejemplo, ¿cómo, cuándo y 
por quién fue habitada?, ¿cómo, cuándo y a quién 
perteneció la isla?, ¿qué vestigios han quedado de 
la presencia humana?, ¿cómo es la vida en la 
actualidad para la media docena de personas que 
habitan la isla?, o ¿cómo afecta el turismo a la 
isla? 
Además, se ha dado especial importancia a las 
huellas que la presencia humana ha dejado a lo 
largo del tiempo. Las huellas actuales las 
conocemos a través de los testimonios de los 
habitantes que nos hablan de su vida cotidiana, la 
tierra, el mar, las leyendas y creencias, y los 
cambios recientes en la isla: su abandono y 
reocupación, la Guerra Civil y postguerra, los 
v
efectos del Prestige y el impacto del turismo para 
la población actual.
Las huellas del pasado, constituyen un 
conjunto de entidades culturales de especial 
singularidad que quedan recogidas en el capítulo 
“sus lugares”. El archipiélago de Ons, además de 
formar parte del Parque Nacional de las Islas 
Atlánticas de Galicia y ser, como tal, un paisaje 
natural protegido, es depositario de un paisaje 
cultural insólito conformado por entidades 
arqueológicas de especial relevancia y por un 
paisa je tradic ional const i tuido por las 
actividades agrícolas, ganaderas y marineras 
llevadas a cabo por los pobladores de la isla a lo 
largo del tiempo, y que se plasman tanto en la 
cultura material como en la tradición oral.
Aquí os presentamos algunos de los 
resultados de los estudios hechos en la Illa de 
Ons sobre la documentación, registro, 
valorización y vulnerabilidad de su patrimonio 
cultural. Nos gustaría que las personas que lo 
lean se introduzcan en el quehacer investigador. 
Así, por ejemplo, en el capítulo “sus gentes” se 
accede directamente a la información recogida a 
través del trabajo de campo etnográfico. El 
capítulo dedicado a la historia de las 
ocupaciones y abandonos explica cómo se 
realizó esta parte de la investigación. La 
información histórica se ofrece a través de dos 
líneas cronológicas: por una parte se accede a 
quién pobló la isla a lo largo del tiempo (línea 
de ocupación); y, por otra, se accede a quién 
poseyó la propiedad de Ons (línea de 
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propiedad). El nivel de profundidad de la información lo dejamos a la libre elección de las 
personas que viajen a través de las páginas de este libro digital.
Os invitamos a escuchar los sonidos de la isla, las palabras de sus habitantes, la riqueza de sus 
entidades culturales y la documentación sobre la historia de la isla Ons.
Si dispone de conexión a internet, le recomendamos que consulte el video  





DE ONS Y EL 
PARQUE 
NACIONAL
El Parque Nacional Marítimo-Terrestre de 
las Islas Atlánticas de Galicia engloba a los 
archipiélagos de Cíes, Ons, Sálvora y Cortegada. 
Su localización, frente a las Rías Bajas, crea una 
barrera natural ante el océano que acentúa el 
ambiente estuario de las rías. En el medio 
terrestre destacan los sistemas dunares y 
arenales, los acantilados, así como también zonas 
de abrigo, donde se establecieron las diferentes 
comunidades humanas a lo largo del tiempo. Las 
formaciones vegetales están constituidas por los 
matos de tojo costero, retama, brezo y carpazo, 
plantas de acantilado, y pequeños bosques de 
cerquiños (Quercus pirenaica) y endrinos, además 
de arbolado de repoblación alóctona de 
eucaliptos y pinos.
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Estas islas se encuentran en las Rías Baixas. 
Cíes, Ons y Sálvora se sitúan en la entrada de las 
rías de Vigo, Pontevedra y Arousa, 
respectivamente; y Cortegada en el 
interior de la ría de Arousa. 
El origen de las islas está 
relacionado con el origen 
de las rías y del relieve 
l i t o ra l de l noroes t e 
peninsular. La orogenia 
hercínica transformó los 
s e d i m e n t o s e n r o c a s 
m e t a m ó r fi c a s y p r o v o c ó 
ascensos sucesivos de magma que se 
iba solidificando lentamente en el interior de 
la corteza y formando rocas graníticas. Estas 
últimas presentan más plegamientos u orientación 
de sus minerales que las formadas en épocas 
finales. La posterior erosión de las rocas 
metamórficas deja al descubierto a 
las rocas graníticas (Blanco 
Chao y Costa-Casais 2001; 
M a r t í n e z - C o r t i z a s y 
Costa-Casais 1997).
Los granitos son los 
materiales dominantes 
sobre los cuales se labró 
una morfología contrastada 
entre el este y el oeste; el este 
caracterizado por un relieve bajo y 
abundancia de arenales, el oeste con 
predominio de acantilados. Entre estos y las 
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playas se extiende un relieve poco inclinado sobre 
el cual se depositaron materiales arenáceos. Esta 
morfología condiciona tanto el desarrollo de los 
suelos como de las formaciones vegetales o los 
c u l t i v o s , s i n o l v i d a r l a s c o n d i c i o n e s 
microclimáticas que posibilitan el emplazamiento 
de los lugares de poblamiento.
El archipiélago de Ons se extiende de norte al 
sur, en posición perpendicular a la ría de 
Pontevedra, y administrativamente pertenece al 
ayuntamiento de Bueu. Está conformado por las 
islas de Ons y Onza o Onceta (sur), y los islotes de 
Centulo (norte) y Freitosa (suroeste).
Esta isla tiene 6 km de largo por 1,5 de ancho y 
414 ha de superficie. La máxima elevación se 
encuentra en lo alto del Cucorno, vértice geodésico 
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Mapa de la islas de Ons y Onza junto al perfil de la costa 
Este mapa es un widget interactivo. Pulse sobre él para 
abrirlo, y use los controles táctiles o los que se 
muestran en la pantalla para recorrerlo.  
de 128 m de altura, justo donde se sitúa el faro.
Dista 3,5 km de la costa más próxima (entre el Centulo, zona norte de la isla y Punta Faxilda, en el 
ayuntamiento de Sanxenxo) y 8,5 km entre la zona sur y el Cabo Udra, en el ayuntamiento de Bueu.
La isla de Ons presenta dos vertientes claramente diferenciadas. Hacia el mar abierto del Atlántico se 
caracteriza por ser una costa abrupta y recortada con pequeñas ensenadas de cantos rodados, 
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acantilados y cuevas marinas o “furnas”, sin apenas espacio para los arenales. Sin embargo, hacia la ría de 
Pontevedra, los arenales ocupan una parte muy importante del espacio, presentando la costa un perfil 
rectilíneo cuyo desnivel desciende hacia el mar de forma suave.
En el oeste encontramos los pequeños arenales de Fontiñas, Liñeiros o la ensenada de Fedorentos, ya en el 
sur. Y, en el este, los arenales de Melide, Playa das Dornas o de Curro, Area dos Cans, Canexol y Pereiró. Esta 
morfología condiciona tanto el desarrollo de los suelos como de las formaciones vegetales o los cultivos, sin 
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olvidar las condiciones microclimáticas que 
posibilitan el emplazamiento de los lugares de 
poblamiento.
La isla de Onza es un montículo de forma 
redondeada de 32 ha, de contorno rocoso en la 
que se encuentran dos arenales: la playa das 
Moscas al norte, y Porta do Sol al sur. La parte 
central es una amplia llanura que alcanza los 81m 
de altura en el Alto de Onza. La vegetación está 
compuesta por las plantas de acantilado, endrinos 
y pasto natural en la parte central.
Desde el punto de vista climático, el 
archipiélago de Ons, igual que el resto del Parque 
Nacional, participa de las condiciones que 
caracterizan a las Rías Bajas: clima oceánico 
húmedo con tendencia a la aridez estival, 
temperaturas medias próximas a los 14°C, 
precipitaciones que se aproximan a los 1.500 mm 
anuales y una oscilación térmica en torno a los 
11°C.
Desde el punto de vista poblacional, Ons es la 
única isla del Parque Nacional que se encuentra 
habitada. En la actualidad en Ons habitan de 
forma permanente algo menos de media docena 
de personas aproximadamente. La isla de Ons fue 
propiedad privada hasta el año 1943, cuando el 
estado español la expropió a la familia Riobó 
aduciendo argumentos de defensa militar. Los 
actuales habitantes de la isla descienden de los 
colonos que habitaron la isla desde principios del 
siglo XIX. Prácticamente toda la isla fue 
cultivada, aunque la ganadería también tenía un 
peso fundamental en la economía de las gentes 
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que la habitaban, complementada con la actividad 
pesquera. El resto de las islas del Parque 
Nacional dejaron de estar habitadas a lo largo del 
siglo XX, especialmente en la década de los 
setenta. Y lo mismo le sucederá a Ons, que 
perderá su población estable en muy poco tiempo.
La isla de Onza nunca fue habitada aunque allí 
iban a recoger el tojo y la hierba para el 
mantenimiento de la cabaña ganadera de Ons, 
además de ser utilizada como lugar de 
apropiación de recursos marinos.
La protección de los valores naturales de las 
islas se inicia en 1980 cuando se declara Parque 
Natural al archipiélago de las Islas Cíes. Estudios 
posteriores le otorgan a Cíes el título de zona 
ZEPA (Zona de Especial Protección para aves) 
en 1988, y también al archipiélago de Ons en 
2001, según las directrices de la Directiva de Aves 
79/40/CEE. Entre las miles de aves que utilizan 
los acantilados de las Ons para anidar destaca la 
gaviota patiamarilla (Laurus michahellis) y el 
cuervo marino crestado (Phalacrocorax aristotelis). 
La visión conjunta de varias zonas costeras e 
insulares en esta zona del Atlántico deriva en la 
creación, en el año 2002, del Parque Nacional 
Marítimo-Terrestre de las Islas Atlánticas de 
Galicia (Ley 15/2002 de 1 de julio), en la que se 
incluyen los archipiélagos de Cíes, Ons, Sálvora y 
Cortegada. 
Ons es una de las islas que más visitantes 
recibe a lo largo del año. La presión humana 
sobre las entidades culturales de Ons es, de este 
15
modo, mayor que la que podemos observar en 
otras islas. Un ejemplo de esto lo tenemos en el 
castro de Castelo dos Mouros, cuyas inmediaciones 
han sido utilizadas desde hace tiempo para uso 
agrícola y ganadero. Pero la entidad más 
vulnerable dentro del conjunto de archipiélagos 
que componen el Parque Nacional es el 
yacimiento romano de Canexol. Se encuentra, en 
parte, situado bajo el actual camino de la costa 
este de Ons y está afectado por una fuerte erosión 
marina. Otros vestigios de la isla como las dos 
fortificaciones de Punta do Castelo (o Castelo da 
Roda) y Castelo de Pereiró, de época moderna o 
medieval, se encuentran en avanzado estado de 
alteración y muy próximas al acantilado. Pese a 
ello, al estar asentadas directamente sobre el 
granito su proceso de erosión es menos rápido 
que el que se observa en el caso de Canexol, 
asentado sobre sedimentos más blandos.
16




Y EL EQUIPO DE 
TRABAJO
En este trabajo se presentan algunos 
resultados de los estudios hechos en la Illa de Ons 
sobre la documentación, registro, valorización y 
vulnerabilidad de su patrimonio cultural. 
Este estudio se enmarca dentro del 
proyecto "Procesos de formación 
y cambio del paisaje cultural 
del Parque Nacional de las 
I s l a s A t l á n t i c a s d e 
Galicia" (HAR2010-22004) 
del Plan Nacional I+D del 
M i n i s t e r i o d e C i e n c i a e 
Innovación, realizado por el 
Instituto de Ciencias del Patrimonio 
(Incipit) del Consejo Superior de Investigaciones 
Científicas (CSIC).
Este proyecto se centra en el reconocimiento y 
estudio de los procesos socio-culturales que 
transformaron el paisaje del Parque Nacional de 
las Islas Atlánticas de Galicia, en concreto, 
del archipiélago de Ons. Esta 
i n v e s t i g a c i ó n t i e n e u n 
planteamiento interdisciplinar 
q u e i n t e g r a d i f e r e n t e s 
contribuciones científicas 
desde la antropología, historia 
y arqueología para caracterizar 
el patrimonio cultural de las 
islas. Cada perspectiva mantiene sus 
particularidades metodológicas, pero la 
coordinación del proyecto está hecha desde su 
vertiente antropológica para garantizar la visión 
holística del enfoque, partiendo del presente y del 
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trabajo de campo etnográfico con la población 
actual, para profundizar en su pasado.
El archipiélago de Ons, además de formar 
parte del Parque Nacional de las Islas Atlánticas 
de Galicia y ser, como tal, un paisaje natural 
protegido, es depositario de un paisaje cultural 
insólito conformado por entidades arqueológicas 
de especial relevancia y por un paisaje tradicional 
constituido por las actividades agrícolas, 
ganaderas y marineras llevadas a cabo por los 
pobladores de la isla a lo largo del tiempo, y que 
se plasman tanto en la cultura material como en la 
tradición oral.
La comprensión del pasado del archipiélago de 
Ons, desde un punto de vista arqueológico, 
histórico y antropológico nos permite comprender 
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los procesos de poblamiento más antiguos y, 
consecuentemente, los procesos de formación y de 
transformación que el uno al otro dieron en este 
paisaje. O dicho de otra manera, el objetivo de 
este trabajo es:
-Comprender las formas y los elementos del 
paisaje cultural de la isla.
-Recuperar datos debidamente contextualizados 
en su medio.
-Comprender los procesos de cambio ocurridos 
en un amplio período de tiempo.
Debemos destacar que este trabajo lleva 
implícita la idea de que el paisaje de la isla es un 
paisaje cultural, resultado de la acción social 
sobre el medio natural. Por lo tanto, este estudio 
lleva consigo la necesidad de articular formas de 
conservación, de estudio y de divulgación, 
mediante una gestión del paisaje como recurso 
vivo, en la que sus pobladores sean protagonistas 
activos.
Los antecedentes de este trabajo están en un 
proyecto realizado en el 2009 "Estudio 
arqueológico y etnográfico del paisaje cultural de 
la isla de Ons (Bueu, Pontevedra)" financiado, 
parte por el Parque Nacional Marítimo-Terrestre 
de las Islas Atlánticas de Galicia, parte por el 
Incipit-CSIC, y cuya memoria fue entregada en la 
Xunta de Galicia en mayo de 2010. En ese 
momento, y también en etapas posteriores del 
proyecto, hicimos un trabajo de campo muy 
cuidadoso en el que conjugamos la prospección 
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superficial arqueológica con el trabajo de 
observación participante con la comunidad 
insular, al tiempo que teníamos en cuenta la 
documentación histórica en la que íbamos 
encajando los datos obtenidos.
En este amplio proceso de trabajo y de estudio 
participamos muchos investigadores y personal 
colaborador. Gracias a ellos está siendo posible 
indagar en el pasado pero también en el presente 
de la isla y de sus moradores:
Alejandro Güimil-Fariña, miembro del equipo 
técnico y colaborador en el tratamiento de la 
información arqueológica y geográfica.
Anxo Rodriguez-Paz, llevó a cabo la 
realización de los dibujos de los materiales 
arqueológicos localizados en la isla, y colabora en 
el diseño y organización de la parte histórica del 
presente trabajo.
Cristina Cancela Cereijo, formó parte del 
equipo técnico y del tratamiento de la información 
arqueológica.
Cristina Sánchez-Carretero, investigadora 
principal del proyecto en el que se encuadra este 
estudio, coordinó el trabajo antropológico y formó 
parte del grupo de trabajo de campo etnográfico.
Elías López-Romero, formó parte del equipo 
técnico y de tratamiento de la información 
arqueológica, fue el realizador del estudio de 
vulnerabilidad del patrimonio cultural, que realizó 
junto con Marie-Yvone Daire del CReAAH, 
Universidad de Rennes.
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Felipe Criado-Boado, formó parte de la 
dirección científica de los proyectos vinculados a 
este estudio.
Juan Martin Dabecíes, realizó la mayor parte 
de las vídeo-grabaciones hechas en la isla así 
como la realización del vídeo Ons: mar, terra e 
identidade que aparece en este libro.
Marina Bermúdez Beloso, se encargó de las 
t a r e a s d e v a c i a d o b i b l i o g r á fi c o y d e 
documentación histórica de la isla de Ons, así 
como de dotar de contenidos la parte histórica del 
presente trabajo.
Paula Ballesteros-Arias, llevó a cabo las 
direcciones de las actuaciones arqueológicas y 
forma parte del grupo de trabajo de campo 
etnográfico. Coordina la realización de este libro 
electrónico y de las visualizaciones y redacción de 
la información.
Virginia Castro Hierro, formó parte del 
equipo técnico y del tratamiento de la información 
arqueológica.
Además este trabajo también fue posible 
gracias a mucha gente que desinteresadamente 
colaboró y colabora con nosotros, a los gestores y 
gestoras, y a los trabajadores y trabajadoras del 
Parque Nacional haciendo siempre posible que 
nuestro trabajo se haga sin complicaciones, a 
Ángela Ballesteros por abrirnos las puertas de los 
isleños, a Santiago Corral por tenernos siempre 
actualizados de lo que sucede en la isla, a Xurxo 
Mouriño por su conocimiento de la naturaleza. 
Pero sobre todo, queremos mostrar nuestro 
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agradecimiento a la gente de la isla, sin ella, sin su 
acogida y hospitalidad, no sería posible hacer este 
trabajo y mucho menos de esta manera tan 
gratificante.





La isla de Ons estuvo habitada de forma 
permanente desde el siglo XIX. A mediados del s. 
XX es cuando se registra el mayor nivel de 
ocupación. A partir de ese momento comienza su 
caída, especialmente a partir de los años 70/80 que 
será cuando comience el acelerado descenso de su 
población, sus viviendas queden en estado ruinoso 
y los campos de cultivo abandonados. En la 
actualidad en la isla viven de forma permanente 
aproximadamente media docena de personas, 
además de varios trabajadores del Parque Nacional 
(un guarda y varios operarios). Esta población se 
ve incrementada notablemente en época estival, 
cuando la mayor parte de las familias retornan a 
sus casas, aumenta el número de empleados del 
Parque Nacional, y el turismo hace patente su 
presencia, dando lugar a un gran dinamismo social 
y favoreciendo un creciente impacto en la 
economía local.
La gente de hoy son los descendientes de los 
antiguos colonos de la isla, que desde mediados del 
siglo XIX se instalaron en ella. Procedían de la 
zona del Salnés, principalmente Sanxenxo, de 
Noalla y posteriormente de la península del 
Morrazo: Loira, Meira, Bueu o Cangas. En un 
principio, los vecinos de las zonas costeras más 
próximas trabajaban las tierras baldías, a las que 
llevaban el ganado y de las que recogían el tojo 
para fertilizar las tierras de labradío de tierra firme, 
en una isla que pertenecía a la Iglesia. Será a partir 
de la Desamortización de 1836 cuando pase a 
manos privadas, primero a la familia Valladares y 
posteriormente a la de Riobó, cuando algunos de 
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esos primeros colonos decidan asentarse 
definitivamente en la isla enfrentándose a las 
roturaciones de unas tierras que llevaban sin 
trabajar siglos. Ellos no eran dueños de las 
tierras y por su uso debían de pagarle 
una renta al dueño, o amo, una 
parte de los frutos de la tierra (el 
maíz) y los frutos del mar (todo 
el pulpo que pescaban se lo 
tenían que vender).
Lejos de pensar en una isla 
bucólica, vacía o alejada, en su 
momento más álgido llegó a ser poblada 
por medio millar de personas que habitaban en 
ochenta viviendas agrupadas en barrios: Caño, 
Curro, Canexol, Pereiró, Cucorno y Centulo.
Imaginemos un momento de intenso tránsito por 
la isla  a mediados del siglo XX:
Gente trabajando en el mar: en 1942 estaban 
registradas 150 dornas dedicadas a la 
pesca del pulpo; en la fábrica de 
salazón, en los secaderos de 
pulpo, en la pesca, en el 
marisqueo, en la recogida de 
algas... Gente trabajando la 
tierra: la principal fuente de 
sustento debido a que los 
largos temporales de invierno 
hacían imposible vivir hacia el mar. 
Pensemos que la totalidad del territorio de la 
isla estaba trabajado. Lo que no era de labradío, lo 
era para recoger el tojo pequeño con el que 
26
abonaban las tierras, o el tojo grande para calentar 
la cocina, y tierras ambivalentes que mantenían el 
ganado. No había más tierra; es la que es, un 
territorio acotado en el que los límites los pone el 
mar. Había escuela a la que asistían los niños y 
niñas en el tiempo robado a las tareas domésticas; 
los intercambios económicos, las tabernas, los 
trabajos comunales.
También les llegó la Guerra Civil y el hambre en 
la postguerra. La falta de madera para calentar la 
cocina hacía que los que tenían menos recursos y, 
por lo tanto, menos tierras, tenían que ir a Onza en 
la dorna a recoger el tojo grande ya quemado por 
los continuos incendios para aprovecharlo, aunque 
todos iban allí a recoger la hierba que crecía de 
forma natural para alimentar su ganado. También 
robaban algún pino, a escondidas.
Ahora, imaginemos un momento el tránsito 
entre la isla y el continente. La obtención de 
recursos marinos en la isla, como el pulpo y el 
percebe, y su posterior venta en el continente. En 
el imaginario simbólico, la procesión de los muertos 
"La Santa Compaña" viene del punto más cerca de 
tierra firme, allá en la Lanzada, atravesando el mar 
para llegar a la isla por el arenal de Melide y 
desaparecer finalmente en el camposanto de la isla. 
En Beluso está su parroquia. Allí, en ocasiones y 
cuando no venía el cura a la isla, iban a bautizarse, 
a casarse y, más recientemente, a enterrarse.
Pero llegaron los años 60, y con ellos la 
expropiación de la isla por el Estado, pasando a 
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depender ahora del Instituto Nacional de 
Colonización. En este momento se decide hacer 
una reforma integral de la isla argumentando, 
como en otros casos ocurridos en la península, la 
necesidad de efectuar una reforma social y 
económica de la tierra después de la Guerra Civil.
Bajo estos parámetros se decide construir una 
nueva aldea en Curro. Allí estarían ahora los 
edificios públicos, ocupando los terrenos de la 
antigua fábrica de salazón, con el fin de centralizar 
los usos públicos y comerciales para un control más 
efectivo de estas actividades. Así se hace una nueva 
iglesia en sustitución de la que había en Canexol, se 
hace una nueva escuela separando a los niños y 
niñas y sustituyendo a la que ya también había en 
Canexol, una casa para el maestro, para el cura, 
para el médico, la "Casa forestal", lavaderos 
comunitarios, e incluso un granero de tipo 
castellano. Pero no se construyó un muelle nuevo 
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Barco de ida.
solicitado por los marineros insulares. La mayor 
parte de ellos ya estaban dando el cambio del barco 
tradicional, la dorna, por los modernos barcos a 
motor. Las dornas varaban en la playa pero estos 
barcos no. Se necesitaba un muelle en condiciones 
que le diera abrigo. Pero, ante las continuas 
negativas, poco a poco los habitantes de la isla 
fueron marchando para Bueu, donde sí tenían un 
muelle que reunía las condiciones aptas para su 
amarre. Marcharon los marineros y a sus familias. 
La escuela se usó pocos años, la vivienda del cura y 
del médico nunca se llegaron a utilizar, el granero 
tampoco. En 1980 la isla estaba prácticamente 
abandonada.
Ahora es otra isla. Ahora hay otro tipo de 
poblamiento marcadamente estacional, surgen 
otros problemas al ser Parque Nacional, hay otros 
usos que nada tienen que ver con los del pasado, 
otros conflictos que solucionar.
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Ons está lejos de ser una isla deshabitada. La 
vida, la muerte, las fiestas, las enfermedades, las 
sanaciones, los remedios, el fuego, los cuentos, las 
leyendas, el viento, el mar, la tierra... el 
conocimiento de la gente de la isla aún está en la 
memoria de algunos, creando también otra nueva. 
Los que quedan son los herederos del 
conocimiento absoluto de su territorio y del ciclo 
de la vida y de la muerte que en él se mezclaban.
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Se habla de los temas relacionados con la 
vida diaria, las tareas de la casa, los ríos donde 
lavan la ropa y van a buscar el agua, el cuidado 
de los niños, la escuela, las fiestas, el contacto 
con tierra firme y “el continente" ...
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Vida cotidiana
El barco de Pancho, la conexión con 
tierra firme.
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Cuando nacían los niños…
“Cando nacían os meniños, o 
cordón cortabámolo nós. Collías 
coa uña, queimabas a uña, puñas a 
uña o calor do lume e, de alí, 
poñíasllo no embligo para que 
cicatrizara máis pronto, porque era 
para que curara mellor”. 
(Chefa, Nota del cuaderno de 
campo) 
Isolina lavando la ropa, cuenta cómo se 
hace el jabón.
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Isolina cuenta cómo cuidaban de los 
recién nacidos, sobre los remedios que 
tenían para cicatrizar el ombligo.
Esther cuenta cuando iban a lavar y a 
buscar agua al río de Canexol.
La escuela.
Un día de trabajo para 
Victoria.
Pepe y Cesáreo 
recuerdan sobre lo más 
bonito que tenía la isla... 
las fiestas, especialmente 
el carnaval…
La isla es un agradecido pedazo de tierra, 
cultivado hasta los límites que impone el mar. Sus 
gentes labraron la tierra y la fertilizaban con tojo y 
los excrementos del ganado y también con las algas 
que traía el mar. Nos hablan de los nombres con 
que identificaban cada finca, los cultivos, el viento 
que tanto influía, del maíz y del pan…
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La tierra
Los nombres de la tierra
Surcar la tierra y sementarla. “O casal era 
moito”.
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Espantar a los pájaros...
“Viñan as choias e o corvo Manteiro... 
Cando se botaban as sementes había que 
estar de guarda porque o comían os corvos. 
O millo o comían cando se sementaba e 
tamén cando espigaba (...) En cada veiga 
tiña que haber unha persoa. Levaban unha 
«fonda» (honda) e con pedras espantaban 
ao paxaros”. Emilio recuerda que un 
hombre, hacía estallidos con una bombona 
para espantar los , pero pronto se 
acostumbraban y volvían. 
(Emilio, Nota del cuaderno de campo, 04, 
2011).
Los útiles agrarios. Esther cuenta para 
qué sirve a gancha y demás herramientas 
de labranza.
Cuenta Carmen que cuando eran 
pequeñas llevaban al ganado a pastar al 
monte… “todo estaba cheo de fincas”...
El estrume para abonar 
las tierras. También iban 
a las algas, o golfeiro, 
también llamado “o tal-
abono”.
A Onza iban a 
buscar hierba para el 
ganado.
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Los cultivos y la nortada.
Esther nos habla de los tipos de "cuncos de pedra". 
Unos son para las gallinas y otros para los cerdos.
El molino de 
mano y el sabor 
del pan.
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La pesca tradicional, el marisqueo, los nombres 
del mar y de las rocas... el mar es un espacio de 
supervivencia que, con el tiempo, facilitó la 
introducción de la economía monetaria en las 




Los aparejos de pesca tradicional. Las 
liñas de tanza, os cotelos, as rañas. La 
pesca del pulpo.
Las piteras para pescar el choco.
Los nombres del mar: O Cairo, Os Cons 
Pequenos, A Laxe do Crego... La leyenda 
de la Laxe do Crego. A Malaca de Fora y 
la de Terra.
Ana selecciona y limpia los percebes 
que los compañeros van recogiendo.
Aparece un paisaje mágico, misterioso, de 
visiones y de creencias donde el mundo de los 
muertos y el de los vivos comparten el mismo 
espacio. La división entre un lado y otro es 





Pepe cuenta cómo se ve el castro desde 
el mar. La Cova dos Mouros.
A Laxe do CregoLos moros estuvieron en la Isla. La 
pólvora de Chan da Pólvora. 
(Continuación) 
Los moros estuvieron en la Isla. La pólvora 
de Chan da Pólvora.
La Santa Compaña.
Cómo podías evitar que che meteran o facho...
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A Cova dos Mouros. Describe cómo es la 
cueva y la leyenda que tiene.
Según cuenta Esther, la cueva era el 
escondite de los moros en la época de la 
guerra
Se abordan temas recientes, sobre el abandono y 
reocupación de la isla, la Guerra Civil y postguerra, 
el naufragio del Bersac, buque francés relacionado 
con la contienda de la II Guerra Mundial, y el 
desastre del hundimiento del Prestige…
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Cambios recientes en la isla
44
Pepe recuerda que en la postguerra. “Pasouse moita 
fame”. “O gobernador traia un pan que amargaba moito, 
había que fervelo, senón non se comía”. La II Guerra Mundial, el naufragio del Bersac en 1940. El Bersac fue un 
buque francés que navegaba por la 
costa gallega procurando disuadir los 
submarinos alemanes. El barco 
estaba compuesto por 62 hombres de 
los que 45 fueron rescatados del mar 
con vida, 7 muertos, segundos Pazos 
(2002, 187) trasladados a Vigo y 10 
desaparecidos. Marcelino cuenta que 
marineros de la is la de Ons 
participaron en las tareas de rescate 
en un día de fuerte temporal, y como 
algunos de los muertos se le dieron 
sepultura en el cementerio de la isla.
En la postguerra. “Non había para comprar 
pan”. “Daquela eramos case 500 persoas na 
illa”.
La isla se fue abandonando y cuando se retornó a 
ella… “todo estaba lleno de maleza”. No había 
baños, "es que no había nada…" recuerda Ana.
Aurita cuenta cómo era su casa antes de los 
arreglos. El primer cuarto de baño de la isla.
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No había muelle. Entre los socios hacían 
turnos para dormir a bordo de los barcos de 
motor por miedo a perderlos. “Co sur, había 
que coller porto”.





El sonido del mar y de las gaviotas 
en la isla de Onza.
Silo, recogiendo percebe en un día 




El sonido del mar.La Fuente de Caniveliñas.
Una noche en la isla. Camilo 
haciendo resonar el cajón.
El mar batiendo en la costa oeste en 
un día soleado.
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El  día del  patrón, la procesión de 
San Xaquín.
Esther dándole de comer a las 
gallinas.
Una craba en Pereiró






A lo largo del tiempo, todas las islas del Parque 
Nacional pasaron por situaciones similares debido 
a su relativa cercanía a la costa: en todas ellas se 
establecieron, o tuvieron contacto, los diversos 
grupos humanos en las diferentes etapas 
cronológicas y culturales de la prehistoria y de la 
historia, dejando una mayor o menor huella en 
cada una de ellas.
Las ocupaciones identificadas en la isla de Ons 
se concentran en las zonas este y sureste de la isla, 
es decir, mirando hacia el interior de las rías y el 
continente. Esta organización responde a varios 
condicionantes. En primer lugar, estas vertientes 
son las que presentan una topografía menos 
escarpada y se encuentran mejor protegidas de los 
embates del océano Atlántico; la posición de la isla 
en el eje de la desembocadura de las rías favorece 
aún más este aislamiento respecto al mar abierto. 
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Mapa de las entidades culturales
Pulse sobre el mapa para desplegar un mapa 
interactivo. Requiere conexión a Internet.
Son las áreas mejor protegidas de los vientos del 
norte y oeste, donde se encuentran las áreas de 
desembarco y amarre. Su situación permite 
establecer el contacto visual con el continente y 
con el resto de las islas Por último, la abundancia 
de agua dulce fue uno de los motivos que 
permitieron el establecimiento de la población.
Para los primeros momentos de ocupación en la 
isla de Ons, únicamente contamos con las 
referencias bibliográficas que así lo testimonian. 
Según la bibliografía, hay evidencias del 
Paleolítico-Epipaleolítico (11000-5000 a. C. ) a lo 
que acaso podrían pertenecer un raspador de gneis 
y una pieza trapezoidal de granito tallado (Villas et 
al 2005), materiales líticos de especial relevancia 
(Filgueira et al 1954, 44), pero de los que se 
desconoce su lugar de procedencia, su contexto 
arqueológico y también su depósito.
Sucede lo mismo para el Neolítico (4750-2600 a. 
C. ). Xurxo Lourenzo, en su Diario Arqueológico 
(1934), dice que en su corto viaje por la isla 
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tuvieron noticias de sepulcros y de "camiños 
cubertos" aunque no pudieron ser comprobados. 
Álvaro das Casas (1934) también habla de 
presuntos sepulcros y de huesos humanos 
descubiertos en parajes distantes del actual 
cementerio.
Sin embargo, a partir de la Edad del 
Bronce (2600-900 a. C. ) nos 
encontramos con un amplio 
r e g i s t r o d e c u l t u r a 
material, testigo 
de la ocupación 
humana y que 
v i e n e a 
conformar un 
paisaje artificial 
construido a lo largo del tiempo. Por ejemplo, varios 
grabados rupestres y dos hachas de talón, de la 
Edad del Bronce. Un asentamiento fortificado 
perteneciente a la Edad del Hierro (800 a. C. - 
100 d. C. ), una instalación de salazón época 
romana (S. I - IV d. C.). Para la época medieval 
(S. IV - XV) y moderna (S. XV -XVIII) hay 
evidencias de ocupaciones monásticas y militares, 
y otro tipo de entidades más recientes 
relacionadas con los poblados de carácter 
tradicional, las construcciones para el culto, las 
actividades pesqueras y comerciales o incluso los 
hitos marítimos fijados en el paisaje como los 
faros.
Dentro de este patrimonio construido debemos 
tener en cuenta un elemento fundamental en la 
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formación y construcción del paisaje de la isla: las 
huellas del paisaje agrario tradicional. Este paisaje 
viene a remarcar la insularidad debido a que los 
largos temporales de invierno hacían imposible 
vivir hacia el mar y, por lo tanto, limitaban sus 
ingresos y condicionaban su propia subsistencia. 
Estos elementos abarcan las terrazas y bancales 
de cultivo, los muros de parcelación, los caminos, 
los canales de riego y derivación de agua, entre 
otros. En este sentido, la isla es rica en 
abundantes regatos estacionales, en fuentes y en 
acuíferos. Todos los barrios que se extienden por 
la isla cuentan con su fuente de agua y su 
lavadero, lo que les permitía utilizar el agua 
sobrante para el riego de las fincas de labradío. A 
estos lavaderos, la gente de la isla, además de ir a 
lavar ropa, era donde iba a coger el agua para el 
servicio doméstico. Le llamaban, y todavía 
continúan llamándole, "ir ao río".
Así mismo, el paisaje marinero se complementa 
con la anterior ya que en palabras de Staffan 
Mörling (2006) "El par de vacas, el jugo de 
bueyes y la dorna eran las bases de la economía 
del hogar de la isla". Asociado a esta diversidad 
e c o n ó m i c a h a y u n v a r i a d o e l e n c o d e 
construcciones como las propias viviendas, 
hórreos, puentes, cobertizos, eras y demás 
construcciones que mantienen el carácter 
tradicional de esta isla.
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Las viviendas están agrupadas en conjuntos 
más o menos concentrados, llamados barrios. 
Estos barrios son: Curro, Caño, Canexol, Pereiró, 
Chan da Pólvora, Cucorno y Centulo. En la 
bibliografía consultada a veces 
aparece nombrado el barrio de 
Labenco, que lo sitúa entre las 
últimas casas de Caño y las 
p r i m e r a s d e C u c o r n o . 
Espedregalla sería otro lugar, 
entre los barrios de Canexol y 
Pereiró, en el que sólo hay una 
vivienda.
Entre Curro y Caño es donde se encuentra la 
mayor concentración de viviendas. En Curro, está 
el muelle, las instalaciones del Parque Nacional, 
los bares y restaurantes, el Centro de Visitantes... 
Chan de la Pólvora, continuación del barrio de Caño 
hacia el oeste, está formado por una pequeña 
agrupación de viviendas situadas en un escalón 
que antecede al amplio suelo de As 
Xabreiras hacia el sur, y es donde 
se encuentra l a zona de 
acampada.
E l b a r r i o d e C a n e x o l , 
antiguamente, era un lugar 
bastante transitado, pues aquí se 
encontraba la iglesia y la escuela y, 
entre una construcción y otra, "el 
eirao", el lugar donde se hacía la fiesta en el 
patrono.
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En la zona sur de la isla se encuentra el barrio 
de Pereiró, con una interesante y singular 
distribución de viviendas y con un pequeño arenal 
que servía puntualmente de embarcadero. Allí 
también está las instalaciones del campamento de 
la Xunta de Galicia.
A medida que vamos hacia el sur, la distribución de 
viviendas se hace más dispersa. Así, en Cucorno, a 
pesar de haber un núcleo importante de viviendas, 
con extensas zonas de campos de cultivo, las casas no 
están tan concentradas como en el resto de los barrios 
y alguna vivienda está en ruinas; también hay que 
tener en cuenta que esta es una zona alta (aquí está el 
faro), en pendiente y más lejos del muelle.
El barrio de Centulo es el barrio más septentrional 
de la isla, donde las viviendas están totalmente 
dispersas, sin formar agrupaciones. Estas fueron las 
últimas en construirse y las primeras en abandonarse; 
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de hecho, hoy en día, a pesar de que muchas 
viviendas de la isla fueron restauradas y fueron 
habilitadas para hacer uso de ellas en temporada 
estival, una parte de las viviendas de Centulo siguen en 
estado de ruina.
Un dato a tener en cuenta es que, en 1981, de 
Llano registra que entre Caño y el extremo noroeste 
de la isla, Centulo, las edificaciones mejor conservadas 
son las que se encuentran más próximas al 
embarcadero. El resto, incluidas las ocho viviendas 
que estaban habitadas en Centulo, situadas sobre la 
playa de Melide, estaban desaparecidas o en ruinas. En 
ese momento de los años 80, en Cucorno, de las 20 
edif icaciones sólo cuatro son ocupadas 
temporalmente (de Llano 1981, 29).
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Recorte procedente de un mapa 
cartográfico del Ejército, 1:25.000, 184-II, 
publicado en 1959.
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Recorte procedente de un mapa cartográfico 
del Ejército, 1:25.000, 184-II, publicado en 
1959.
Mapa de la islas de Ons y Onza junto al perfil de la 
costa 
Se trata de un asentamiento fortificado de la Edad del Hierro. 
Esta entidad está situada sobre la ladera de un alto denominado Alto 
de Altura, justo en el lugar más estrecho de la isla, en una antigua 
zona agrícola. La gente de la isla también le llama O Castillo u O 
Castillo Vello.
El asentamiento tiene un único recinto habitacional, inclinado 
hacia el este, está rodeado por un foso y un parapeto, ambos con 
más potencia en el arco norte-oeste-sur. Además, se observa, lo que 
parece ser, en la parte oeste, dos pequeños fosos separados por un 
pequeño parapeto.
A través de las notas cedidas por José Manuel Caamaño Gesto, 
tomadas de una prospección realizada en la isla en 1985, se aprecia 
un mayor detalle en la descripción, ya que en ese momento la 
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O Castrelo dos Mouros
vegetación era menos abundante y, por lo tanto, 
resultó más fácil acceder al recinto y ver las 
estructuras asociadas:
"El yacimiento castreño es de forma elíptica. 
Croa en desnivel hacia el lado este. Tiene fosos y 
terraplenes. En la zona oeste se suceden tres fosos 
que alternan con terraplenes y parapetos. En la 
zona suroeste, el primer foso está excavado en la 
roca, precisamente este 
foso rodea todo el 
castro.
E n c u a n t o a l o s 
sistemas de acceso, no 
se aprecia con claridad 
ninguna puerta de 
acceso, pero pensamos 
que estaría situada en la parte este que es la más 
accesible.
Según apunta Caamaño "aparece cerámica 
común romana, tégula y se aprecian restos de 
muros rectangulares, puestos al descubierto por 
furtivos. Estas construcciones se están ubicadas 
en la zona norte del castro. También en esta zona 
pudimos ver los restos de un pequeño conchero 
en el que aparecen lapas, mejillones y osos de 
animales". Incluso apunta que "con posterioridad 
pudo ver un fragmento de cerámica sigilata 
hispánica encontrado en el castro".
Estos datos pudieron ser contrastados en una 
prospección hecha en el castro por nosotros, en el 
2012. Efectivamente se documentó en la parte 
más alta, al norte, un depósito de conchas en una 
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Pepe nos habla del castro 
y de O Buraco dos Mouros.
excavación hecha por furtivos. Por su escasez 
puede tratarse de una zona marginal de un 
depósito mayor y mejor definido, o simplemente 
de un depósito singular. Está conformado 
básicamente por lapas y mejillones de pequeño 
tamaño. En la superficie había restos de tégula y 
de ímbrices además de materiales constructivos 
tipo ladrillo de diverso tamaño y en diferente 
grado de rodamiento y estado de conservación. 
Esto es un indicador de que el uso y ocupación de 
este asentamiento fortificado se extendió, por lo 
menos, hasta época romana.
Desde el punto de vista interpretativo, una vez 
visto el lugar y cruzando información asociada 
puede decirse que es posible que las estructuras 
defensivas cierren el asentamiento por el lado 
oeste, llegando hasta la línea de acantilado actual.
En las cercanías del castro, a unos 10 m al sur 
del primer foso, donde hay una gran pared de 
granito que fue rota y adaptada a este primer 
foso, se encuentra la Cova dos Mouros (Ballesteros-
Arias 2009, 87), cueva natural que conecta, 
mediante un túnel imaginario, este asentamiento 
fortificado con el islote del Cairo, frente al arenal 
de Canexol y cuya leyenda forma parte de la 




O Castrelo dos Mouros
También llamada por la gente de la isla O Buraco dos Moros .Se 
trata de una cueva con leyenda asociada, situada dentro del ámbito 
de extensión de Castrelo dos Mouros, al sur del primer foso. A esta 
cueva se accede por medio de una estrecha hendidura que hay entre 
dos losas graníticas, hoy en día cubierta de vegetación. A través de 
esta hendidura se accede a un pequeño recinto donde, hacia el oeste, 
parece que, a través de un estrecho pasadizo, se accede a un 
segundo recinto. Esta es una cueva que dio lugar a una leyenda en la 
que el imaginario popular cuenta que hay un túnel que va desde esta 
cueva hasta el islote de O Cairo situado en medio del mar, enfrente de 
Canexol, que por su forma y tamaño destaca entre el resto de las 
rocas de su entorno. De hecho, el topónimo de Cairo (=diente 
canino, en gallego) vendría de su forma característica de peñasco 
apuntado. Es decir, está uniéndose de forma imaginaria el castro con 
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A Cova dos Mouros 
un islote que está en el mar a través de un canal 
imaginario.
Esta leyenda ya fue recogida por Álvaro das 
Casas (1934):
“Outro mozo -e sinto en verdade non lembrar o 
seu nome- contoume que no buraco dos mouros 
gárdase moito ouro e pedraría. Moitos veciños 
teimaron procuralo e alá foron cabar semáns 
enteiras, máis cando adiantaban un pouco no seu 
traballo por embaixo da terra, apagábanselle os 
lumes: e porque dentro moran os trasnos da illa 
que sopran todal-as luces cando se xulgan 
descobertos. Nesta coba -díxome a vella de 68 
anos Ramona Domínguez- a miña nora que 
andaba co seu gando a pacer viu un crego todo 
revestido cun bastón na man; a miña nora tremeu 
e berrou pol-o seu pai toda arrepiada, e o pai 
díxolle: non teñas medo mina filla que é un 
encanto” (das Casas 1934, 173).
Portela Pazos (1954) describe la cueva de este 
manera: 
“Al final del primer tramo de tal pasillo 
encuéntranse tres o cuatro escalones, en descenso. 
Siguen otros varios tramos, también con escalones 
al final de cada uno; no se sabe cuántos, porque 
nadie se atreve a pasar del tercero, ya que, al 
llegar a éste, se apaga la luz de aceite o de velas, 
bien por corriente de aire, que no se aprecia, o 
por falta de oxígeno. De desear sería que se 





A Cova dos Mouros
Esther nos cuenta como es la Cova dos Mouros. 
Ella entraba de pequeña junto con otros niños.
Se trata de una posible manufactura de salazón de pescado, 
ubicada a lo largo del perfil de la ensenada de Canexol e íntimamente 
relacionada con la actividad pesquera y comercial de la isla con el 
resto de las islas y con el continente (Ballesteros-Arias 2009) donde 
son muy abundantes (Suárez Piñeiro 2003). Por las estructuras 
documentadas y por los materiales constructivos y cerámicos que 
aparecen, este yacimiento arqueológico pertenece la época romana.
Entre la vegetación, que cubre parte del perfil, distinguimos 
diferentes estructuras, entre las que destacamos de sur - norte una 
fosa en forma de "U" de uso desconocido. La siguiente estructura 
que se aprecia se corresponde con parte de un muro hecho con 
mampostería de granito con sus caras escuadradas. Entre los 
horizontes naturales del suelo, puede distinguirse, una especie de 
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Yacimiento romano de Canexol
cimentación, realizada con una argamasa a base 
de cuarzo y cal de unos 3 / 4 cm de grosor y que 
está presente en casi todo el perfil estratigráfico 
del arenal. Más al sur, se distinguen unas losas de 
granito dispuestas de manera horizontal, a modo 
de puente, aunque su hueco está relleno de 
piedras de  variados tamaños y de cantos rodados.
A partir de esta estructura, hacia el sur, es 
donde se encuentran los vestigios más visibles de 
este yacimiento, los más evidentes para poder 
vincular este lugar con una factoría de salazón de 
pescado. Sobre el horizonte natural regularizado, 
se dispone un lecho de cantos rodados y piedras 
de formas irregulares tendentes a forma 
cuadrangular. Sobre este lecho, se levantan tres 
muros paralelos distantes unos de los otros 1,5 m 
aproximadamente. Son muros 
de doble cara, compuestos por 
piedras de granito de formas 
cuadrangulares y poco grosor, 
dispuestas unas encima de las 
otras a modo de losetas. La 
base y la parte interior de los 
muros tienen un revestimiento 
compuesto por un mortero 
realizado a base de guijarro 
muy fragmentado y cal , 
compactado y aprisionado, ya 
aparece caracterizado en 
tramos anteriores. Es el 
llamado opus signinum, mortero 
utilizado para impermeabilizar 
construcciones relacionadas 
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con estructuras hidráulicas como canales, 
estanques, cisternas, piscinas, etc. De hecho, 
el cuarzo está compuesto por dióxido de 
silíceo que funciona como un desecante 
natural, aislante de la humedad en el lugar en 
el que se encuentra.
Por lo que se puede apreciar, y por 
comparación con el registro arqueológico 
documentado en otros yacimientos de 
similares características, parece que estos 
muros formarían parte de unos pilones para la 
salazón del pescado. Cada una de estas 
estructuras aparecen colmatadas por piedras, 
tégulas (tejas llanas de reborde) e ímbrices 
(tejas curvas) en diferente grado de 
rodamiento y fragmentación, carbones de 
diferentes tamaños, huesos procedentes de 
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Explicación del yacimiento de 
Canexol.
Continuación de la 
explicación del yacimiento de 
Canexol.
mamíferos y de pescados, pudiendo ser fruto 
tanto de su antiguo uso mezclado con los 
derrumbes y/o de la amortizaciones de estas 
estructuras como vertedero. Sobre estas 
estructuras se distingue un amplio paquete de 
tierra no muy orgánica y de grano fino de 
características similares al que aparece sellando la 
fosa que se describió en primer lugar, lo que lleva 
a pensar que parece que fue depositado todo al 
mismo tiempo con la intención de cubrir estos 
diferentes elementos constructivos y aplanar el 
terreno para darle un nuevo uso.
De modo aclaratorio, los materiales de 
cubrimiento, tégulas e ímbrices, que aparecen en 
este yacimiento son señales evidentes de 
romanidad ya que su uso desaparece a principios 
de la Edad Media siendo sustituidos por la 
cobertura realizada sólo con imbrices dispuestos en 
hiladas paralelas y alternando el derecho y el 
revés, sistema que perdura hasta hoy. Por otra 
parte, la tégula no sólo fue utilizada para cubiertas 
sino que también fue utilizada para pavimentos, 
canalizaciones, tumbas, etc., funciones que se 




Fragilidad del yacimiento de Canexol.
Localización geográfica.
Yacimiento romano de Canexol
Este petroglifo está en Chan da Pólvora llano situado 
aproximadamente en el centro-sur de la isla, que desemboca hacia el 
sur en un valle denominado As Xabreiras. Está hecho sobre un 
afloramiento de esquisto con una orientación general N-S. En él hay 
grabados con diferentes motivos: cazoletas, círculos y restos de 
círculos concéntricos con cazoleta central, de distintos tamaños y 
diferente forma y estado de conservación.
Están hechos aprovechando los planos más horizontales de la 
roca, tanto en altura como a ras del suelo, así como en las zonas más 
sobresalientes, con la posible intención de hacer los motivos más 
visibles. Los grabados se concentran en la mitad este y sureste, 
donde el afloramiento tiene más altura y la superficie es más llana. 
Los restos visibles de los círculos concéntricos se encuentran muy 
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Petroglifo de Chan da Pólvora I 
erosionados y en algunos casos esta erosión 
eliminó la mitad del motivo. No podemos 
descartar que el panel hubiera tenido en 
origen más figuras, hoy irreconocibles 
por su grado de 
a l t e r a c i ó n . 
D e s d e e l 
grabado hay 
una ampl ia 
visibilidad de 
la mitad sur 
de l a i s l a , 
tanto de la 
costa este como de la oeste, así como de la isla de 
Onza y las islas Cíes.
En lo que respecta al momento cronológico y 
cultural en el que fue hecho, los círculos 
concéntricos son unos de los motivos más 
característicos del Estilo Atlántico, el cual se 
adscribe, en gran medida, a la Edad del Bronce. 
De hecho, para este momento pueden vincularse 
el hallazgo, a mediados del siglo XX, de dos 
hachas de talón sin que se sepa de ellos ni su lugar 
concreto de procedencia, ni el contexto 
arqueológico o incluso la autoría del hallazgo. 
Teniendo en cuenta los escasos datos, podemos 
suponer que en la isla de Ons, posiblemente en 
torno a los años 50, se recuperaron dos hachas de 
talón que, según la Carta Arqueológica de la Provincia 
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de Pontevedra (Filgueira e Alén 1954, 76) son de 
dos anillos, y que, según la bibliografía, estaban 
en depósito en el Museo de Pontevedra con la 
numeración 2811 y 2823. Luís Monteagudo 
dibujó y publicó, en su tiempo, el hacha que se 
corresponde con la numeración 2811 y que 
aparece en su obra Die Beile auf der Iberischen 
Halbinsel (1977, 228). En la actualidad, esta hacha 
se encuentra en el depósito del Museo 
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Arqueológico de Pontevedra y la segunda hacha 
en depósito desconocido.
Este grabado fue encontrado en 2009 por la 
Asociación Piñeiróns, según las referencias que 
tenían de Fernando Alonso Romero, quien lo 
había descubierto junto con su mujer, María 
Castroviejo, en los años 70.
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Petroglifo de Chan da Pólvora I
Petroglifo hecho sobre un afloramiento de esquisto de orientación 
norte-sur, localizado en Chan da Pólvora, llanura situada 
aproximadamente en el centro-sur de la isla, que desemboca hacia el 
sur en un valle denominado As Xabreiras. Los motivos grabados son 
cazoletas de diferentes tamaños y formas, localizados en los 
diferentes planos de la roca así como en las aristas sobresalientes de 
la misma.
No se puede precisar la cronología del grabado porque tanto las 
cazoletas como los círculos simples son motivos difíciles de datar por 
ser motivos muy comunes y recurrentes a lo largo del tiempo, por 
eso estos elementos se engloban en la prehistoria sin poder concretar 
una etapa determinada, a falta de un estudio más intensivo de los 
mismos.
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Petroglifo de Chan da Pólvora II
Tanto por su emplazamiento como por la 
visibilidad, la corta y larga distancia hacia el mar 
y hacia la entrada de la ría, podría estar asociado 
a las líneas de tránsito costeras (la posible relación 
entre petroglifos gallegos y tráfico marítimo es 
señalada por Santos y Seoane 2006 y Seoane 
2005). Al igual que el resto de los petroglifos 
costeros los de Ons se sitúan en puntos 
estratégicos desde los cuales ejercen un amplísimo 
control visual sobre las rías pareciendo así que el 
objetivo de su emplazamiento sea la visualización 




Petroglifo do Chan da Pólvora II
Petroglifo localizado en la zona denominada A Laxe, en el barrio 
de Caño. Está realizado sobre roca granítica, en el extremo sur de 
este afloramiento a ras del suelo, en una zona con cierta inclinación 
al este, hacia la ría, y por las que discurre, en las cercanías, el Rego do 
Caño. Los motivos localizados son cazoletas de diferente tamaño, 
destacando alguna de grandes dimensiones, y algún rebaje, 
pudiendo percibirse también algún surco, aunque muy erosionado. 
Los grabados están situados en el plano superior de este 
afloramiento, en el lado sureste, con una inclinación suave también 
en este sentido.
Este grabado tiene una amplia visibilidad hacia la ría. Desde aquí 
también se divisa, hacia el sur, el Castelo dos Mouros, aunque de forma 
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Petroglifo de A Laxe
secundaria ya que, en este caso, el elemento que 
domina, desde el punto de vista visual, desde esta 
roca, es el mar.
No se puede precisar la cronología del 
grabado porque tanto las cazoletas como los 
círculos simples son motivos difíciles de datar 
por ser motivos muy comunes y recurrentes a lo 
largo del tiempo, por eso estos elementos se 
engloban en la prehistoria sin poder concretar 
una etapa determinada, a falta de un estudio más 





Petroglifo de A Laxe
Se trata de un sepulcro antropomorfo aislado, excavado en una 
roca granítica emplazada en el mar, a 120 m aproximadamente de la 
playa Area dos Cans, pudiéndose acceder a ella a pie sólo en baja mar. 
Esta roca destaca en el paisaje porque nunca se cubre por el mar, y 
por su color claro, debido a su exposición al sol, el salitre y las 
deposiciones de las aves marinas.
El sepulcro presenta una forma rectangular, de orientación norte-
sur, con un reborde perimetral resaltado, con las esquinas 
redondeadas, aunque probablemente esté desgastado por la acción 
marítima y originariamente hubieran sido cuadradas. Las paredes 
del sarcófago son bastante verticales, aunque la base se estrecha 
levemente respecto a la boca. La base es llana y la ruptura es 
cóncava. La zona de la cabeza, orientada al norte, tiene una forma 
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A Laxe do Crego 
ovalada, creando una semicircunferencia, con las 
paredes y ruptura cóncavas y la base semiplana. 
En este extremo norte del sarcófago también se 
reconocen los restos de un tramo de fuste 
procedente posiblemente de una cruz. Tiene 
sección cuadrangular y presenta restos 
de hormigón en la base del mismo. En 
su extremo opuesto, el sur, también se 
distingue un pequeño rebaje de forma 
semicircular, como para encajar los pies. 
Esta orientación norte-sur no es la usual 
ya que, por norma, la cabeza se 
orientaba hacia oriente, lugar por donde sale el sol 
y por el que aparecería Dios en el juicio final, 
según el rito cristiano, (este-oeste) en relación 
también con la salida y puesta del sol.
Se desconoce cuál es el origen de este 
sarcófago. Podría ser que en el entorno inmediato 
existiese algún convento o antiguo edificio de 
carácter religioso pero la espesa cobertura vegetal 
en la zona en la que podría haber restos impide 
h a c e r u n r e c o n o c i m i e n t o m á s 
exhaustivo para así poder detectar 
posibles evidencias que sostengan esta 
hipótesis. Segundo A. de las Casas 
(1934, 169) ") “A tradizón di que 
antigamente a terra adiantaba aínda ben 
mais da laxe, e que neste lugar había un 
fermorisimo mosteiro que se esborrallou cando os 
franceses”. Es un texto que nos habla de la fuerte 
erosión de la costa, y que el sepulcro estaba en 
tierra firme, por lo que puede cambiar bastante la 
interpretación en base a su emplazamiento actual.
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Pepe nos habla de 
a Laxe do Crego.
Finalmente destacar que, por la falta de más 
vestigios y de otros datos, no se puede afirmar que 
se trate de un sepulcro para un abad o persona 
religiosa, ya que también pudo ser utilizado para 
dar sepultura a una persona civil de distinguido 
rango, a la que se le puede atribuir una cronología 
medieval.
Según referencias orales, a este sarcófago 
pertenece una tapa que actualmente se encuentra 
en el Centro de Visitantes de la Illa de Ons, y que 




Tapa sepulcral que, supuestamente, pertenece al sepulcro 
antropomorfo de A Laxe do Crego. La tapa está hecha en granito, de 
forma rectangular con las esquinas redondeadas por la erosión. En 
su reverso tiene un rebaje en todo su perímetro, realizado con el fin 
de ser encajada sobre la sepultura. En este lado también se 
distinguen varias incisiones lineales realizadas con puntero metálico, 
que pueden ser las huellas resultantes de haber esculpido esta zona 
de la tapa con menos cuidado, al tratarse del reverso del elemento. 
Por las formas que se aprecian del anverso, aunque muy erosionadas 
debido a la acción marítima, podría decirse que se trata de una lauda 
sepulcral en estola labrada en tres vertientes sin resaltar las aristas, 




Por el tipo de lauda podría decirse que se 
encuadra dentro del Medievo, pero por la falta de 
datos no se puede afinar con mayor exactitud su 
etapa cronológica y cultural. Sin embargo, por las 
dimensiones que tiene, puede establecerse una 
vinculación directa con el sepulcro antropomorfo 
de A Laxe do Crego, ya que encaja perfectamente en 
él.
Según referencias orales, esta tapa sepulcral 
fue encontrada, hace años, en Area dos Cans. Fue 
trasladada a una vivienda con el fin de utilizarla 
como piedra para una lareira de una casa aunque 
nunca llegó a utilizarse para tal fin. En el 2012, 
fue trasladada al Centro de Visitantes de la Illa de 




Se trata de los restos de una de las dos baterías situada en la costa 
de la isla, en un espolón natural orientado hacia la ría de 
Pontevedra, al norte de la playa de Curro. Consta de un solo cuerpo 
de guardia. Está asentada directamente sobre la roca madre de 
granito, actuando, al mismo tiempo, como pared de fortificación 
natural.
Portela Pazos describe, de esta manera, estas dos baterías:
“Vense ruinas de dos castillos o fortalezas: uno en la aldea de 
Curro, y en la de Pereiro el otro.” (Portela 1954, 71).
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Castelo da Roda o Punta do 
Castelo
El Castelo da Roda tiene una planta en forma de 
"U" de base redondeada, o de media luna, 
orientada al este. Hacia el oeste estos muros se 
prolongan de forma paralela. Está construida a 
base de piedra de cantería de granito bien 
escuadrada, incluso con alguna pieza 
ciclópea, sin argamasa entre las 
mismas. Conserva parte de la 
construcción orientada al este, el que 
se correspondería con la media luna, 
así como el muro sur. Por el contrario, 
en el muro norte hay un gran 
derrumbe. Parte de las piedras de los 
muros procedentes de esta batería 
están dispersas por el acantilado, 
parte dispersa por el entorno y parte 
expoliada y reutilizada en otras 
construcciones de la isla. Por el oeste, está el 
acceso actual al elemento constructivo, pero 
desconocemos si era una de las entradas originales 
al recinto.
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Detalle del muro de O Castelo 
da Roda.
En la toponimia y en el registro oral, los restos 
de las dos baterías encontradas en Ons aparecen 
denominadas como "castelo" o "castillo". Desde el 
punto de vista morfológico se corresponde con 
unas de las tantas baterías militares que hay 
dispersas por toda la costa con la función de 
orientar la vigilancia y su 
potencial ataque 
hacia el mar, 
d o m i n a n d o 
visualmente los 
puntos de acceso 
a la costa desde 
los cuales se 
c o n t r o l a b a 
c u a l q u i e r 
movimiento de 
los barcos.
En la actualidad, este elemento forma parte de 
uno de los puntos de interés marcados en una de 
las rutas que se ofrece al visitante en la isla, 
denominada "Ruta do Castelo". Es por esto que 
esta atalaya se encuentra visitable y es de fácil 
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Vista de la zona norte de la isla, el arenal de Melide 
y Centulo desde O Castelo da Roda.
localización por las señales indicativas que van 
guiando el recorrido de la ruta.
Álvaro das Casas (1931, 169) recoge una 
leyenda que dice que “por embaixo da súa 
plataforma de granito  sale un camino que, por 
embaixo del mar llega a la costa de Portonovo”.
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Castelo da Roda o Punta do Castelo
Se trata de los restos de una de las dos baterías situada en la costa 
de la isla, en un espolón natural en la zona de Pereiró, al sur de la 
isla orientado hacia la ría de Pontevedra. Al igual que O Castelo da 
Roda, consta de un solo cuerpo de guardia. Está asentada 
directamente sobre la roca madre de granito, actuando, al mismo 
tiempo, como pared de fortificación natural.
Portela Pazos describe, de esta manera, estas dos baterías:
“Vense ruinas de dos castillos o fortalezas: uno en la aldea de 
Curro, y en la de Pereiro el otro. Del segundo, que es el de más 
amplia base, con una puerta hacia el mar, conservábanse en 1931 
muros de algo más que metro y medio de alto, que poco a poco 
fuéron desapareciendo, para aprovechar la piedra en la edificación 
de casas. Ahora apenas queda más que la planta” (Portela 1954, 71).
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Castelo de Pereiró
O Castelo de Pereiró, tiene la planta en forma de 
media luna orientada al este, y hacia el oeste 
parece que termina en planta triangular o en 
forma de punta de flecha, forma que se puede 
apreciar en la fotografía aérea. En el interior del 
recinto, además de los derrumbes, parece que hay 
un muro dispuesto de forma transversal, aunque 
por la espesa vegetación no se puede apreciar con 
mayor detalle. Está construido a base de grandes 
sillares de granito bien escuadrados, incluso con 
algunas piezas ciclópeas sin argamasa entre estas.
Parte de las piedras de los muros están en los 
derrumbes del acantilado, parte dispersa por el 
ámbito y la otra parte expoliada y reutilizada en 
otras construcciones de la isla. La parte oeste de 
esta construcción está interrumpida por un 
camino que da servicio a los terrenos de labradío 
que hay en su entorno, y en el que se aprecia un 





Se trata de una pieza de granito trabajada en forma de arco con 
inscripción. Se encuentra insertada en la pared interior de una corte.
La inscripción está realizada con puntero metálico en la que se puede 
leer "SANTA MA" y que parece cortada por lo que en su origen la 
inscripción continuaría. Desde el punto de vista estilístico, se trata de 
una letra humanística con cronología entre el siglo XVI hasta la 
actualidad, pero por su desarrollo estaría entre el siglo XVI y XVII.
Se desconoce su situación original, aunque por una referencias 
documental de 1598, en la que se da cuenta de la visita arzobispal, y en 
la que se recoge la presencia de 19 feligreses, se sabe que en la isla hubo 
una iglesia con advocación la Santa María da Illa de Ons, dentro del 
Arcedianato del Salnés. [Archivo de la Catedral de Santiago (1598), 
Visitas del arzobispo Libro III 1598,  IG- 277, f. 186 vº].
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Arco con grabado 
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Corte medianera con la vivienda en la que se encuentran los 
restos del arco.
Se trata de las ruinas de un molino de río situado en una vaguada 
por donde bajan las aguas del Rego do Castelo y de Entenza, en la 
parte oriental de la isla. Fue descubierto en el verano de 2012 en las 
tareas de limpieza de vegetación hechas por el personal del Parque 
Nacional. Tras el desbroce, se pudieron ver los canales de captación 
y derivación de agua y restos de cimentación. Por lo que se pudo 
apreciar, se trataría de un molino de cubo, que se construían en 
aquellos arroyos donde el caudal no era muy abundante y con 
variación estacional, y estos depósitos permitían la molienda durante 
casi todo el año. Conserva parte de la pared donde se sitúa el carcavo, 
cavidad donde se situaría el rodezno y está salida del agua. Esta parte 
está hecha con piedra de granito a base de bloques de cantería bien 
escuadrados y mampostería, encajados unos a otros sin argamasa 
entre ellos. No conserva ninguna de las piedras de moler.
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Molino de Rego do Castelo 
Estos restos se sitúan en una zona de pendiente 
con abundantes terrazas agrarias y canales de 
derivación de agua, ya que la sobrante de este 
posible molino se utilizaría para el riego de estas 
fincas en pendiente.
Su reciente descubrimiento no nos permite 
hacer una descripción más pormenorizada. A esto 
añadimos que hasta el momento no había noticia 
de ningún molino de río en la isla, ni en la 
documentación moderna ni en las encuestas 
realizadas a los vecinos ya que, según cuentan, 
cuando tenían que moler el cereal o bien iban a 
Portonovo o a Bueu o sí el temporal no permitía el 
desplazamiento lo hacían con molinos de mano 
circulares que tenían en sus casas. Sin embargo, 
recientes entrevistas a la gente más mayor de la 
isla,  han confirmado que efectivamente recuerdan 
la existencia de un molino propiedad de la familia 
Riobó, y que aprovechaba las aguas de la Entenza.
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Molino do Rego do Castelo
La antigua iglesia de San Xaquín está situada en el barrio de 
Canexol donde también está el camposanto. Actualmente está 
cerrada al culto. Fue reemplazada en los años 60 por la nueva iglesia 
situada en Curro.
La iglesia es de planta rectangular, con la cabecera orientada al 
noroeste y los pies al sureste, no respondiendo la orientación 
utilizada en el rito cristiano en el que la cabecera se situaba hacia el 
naciente y los pies hacia poniente. Tiene una sola nave en la 
distribución interior. El material constructivo es cantería de granito. 
Los esquinales y el zócalo están reforzados de cantería de granito de 
mejor factura. Muchas de las piezas de cantería conservan las 
marcas de cantero de careado de los bloques. Una de las piezas del 
esquinal sureste tiene grabada la letra "J".
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Antigua iglesia de San Xaquín
Tiene tres vanos: sobre la puerta de entrada, 
orientada cara al sureste, uno pequeño vano 
circular; los otros dos vanos se corresponden con 
pequeñas ventanas, una en cada lateral a la altura 
de la cabecera, ambas con un dintel que sobresale. 
En el alzado del muro puede apreciarse que, en 
una remodelación del techo, se le echó altura a la 
iglesia, en la que se le pusieron bloques de piedra 
de menor tamaño. La cubierta es a dos aguas con 
teja del país.
En la fachada, pintada de blanco, tiene una 
espadaña conformada por tres piezas de granito y 
recubiertas parcialmente con cemento. Tiene un 
único vano y un dintel continuo del mismo 
material. En la parte posterior a la cubierta tiene 
como remate una cruz de piedra. Presenta un 
fuste de tres cuerpos. La cruz tiene sección 
cuadrangular y los remates de los brazos 
poliglobulados.
En el entorno de la iglesia se dispone el 
camposanto. Según narra Portela Pazos (1954, 
67) la gente que moría en la isla la llevaban hasta 
el cementerio parroquial de Beluso hasta que en 
1863, a causa de un temporal, un cadáver no pudo 
ser trasladado y lo enterraron al norte de la capilla 
de la isla. Desde entonces hasta los años 70 del 
siglo XX fueron enterrados en ese camposanto. 
Parece ser, que detrás de la iglesia hay unas losas 
sin nombre y que se corresponden con algunos de 
los muertos procedentes del naufragio del Bersac, 
y que por el temporal no se pudieron trasladar a 
tierra dándole allí sepultura. 
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Todo el conjunto está cerrado por un muro 
perimetral de bloques de granito construido en la 
década de los 50 del pasado siglo. La puerta de 
acceso es una cancela hecha en hierro forjado. El 
espacio exterior del acceso conforma una zona 
abierta, a modo de atrio natural, únicamente 




Esta iglesia dedicada a San Xaquín se construyó en la década de 
los 60 de la mano del Instituto Nacional de Colonización, cuando 
también se construyó el nuevo barrio de Curro, centralizando los 
edificios públicos y demás espacios como el almacén, escuelas, 
vivienda de los maestros, del cura y médico.
Es de planta longitudinal más un anexo lateral en el oeste donde 
se encuentra el pila bautismal. La cabecera está orientada al norte y 
los pies al sur, por lo que no responde a los criterios cristianos de 
orientación de los templos (cabecera al este y los pies al oeste). Las 
paredes son de piedra de granito encintadas en la parte baja. En la 
parte superior las paredes están pintadas de blanco. La cubierta es 
de teja curva del país a dos aguas. Coronando la cima de la fachada 
principal tiene tres cruces de hierro. Las ventanas son de cemento 
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Iglesia de San Xaquín
con fragmentos de vidrio de colores variados a 
modo de vidrieras. La parte central de la fachada 
principal está decorada con azulejos de cerámica 
blanca con motivos azules. En el centro de la 
parte superior hay una cruz con los cuatro 










Alrededor de las jambas de la puerta de acceso 
hay varias escenas religiosas.
En la parte posterior de la iglesia se encuentra 
el campanario, hecho en hormigón con un vano en 
la parte central y un balcón en la parte alta, a la 
altura de la campana. El acceso está en la parte 
posterior por una escalera de hierro por la que se 
accede aparte más alta.
Al norte de la iglesia hay una pequeña 
construcción medianera con la pared este de la 
iglesia, de menor altura, que se corresponde con 
la sacristía. Hecho de mampostería de granito, 
con la parte alta pintada de blanco. La cubierta es 
de teja, a dos aguas. Las ventanas se encuentran 
en la fachada este y en la parte posterior. Tiene 
acceso por la parte sur, en concreto por la parte 
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porticada de la fachada que se corresponde con el 
palco de la fiesta, justo delante del crucero. Este 
lugar es donde se celebra, en el mes de agosto, la 
fiesta de San Xaquín, funcionando a veces como 
palco de la música.
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Localización geográfica.
Crucero emplazado en lo alto del barrio de Curro, junto a la iglesia 
de San Xaquín, en su lado este enfrente de la sacristía, en una zona 
ajardinada que funciona como lugar de campo de la fiesta donde se 
festeja el día del patrono.
El crucero está hecho en piedra de granito y se dispone sobre tres 
escalones de planta cuadrada.
 El fuste es de sección cuadrada con las esquinas en chaflán. En 
dos caras del fuste hay dos pequeñas imágenes en relieve, en la 
noreste la Virgen con el niño en brazos y en el sureste la figura 
masculina de un santo. El capitel es una pieza exenta de granito de 
forma cuadrada, con la imagen de doce figuras humanas, tres en 




Sobre el capitel se dispone la cruz de forma 
latina y sección cuadrada. En la cara suroeste, en 
el reverso, tiene una imagen que representa a la 
virgen coronada, sentada con niño en brazos, y en 
el anverso una imagen de Cristo crucificado de 
tres clavos, con el paño de la pureza y su cabeza 
inclinada cara al lado derecho. Tanto la Virgen 
como Cristo y el resto de las figuras del crucero 




La antigua escuela de Ons estaba situada entre un conjunto de 
viviendas y construcciones adjetivas en el barrio de Canexol. La 
construcción principal se corresponde con dos viviendas medianeras 
pero que en su origen fue casa de labranza y después la escuela de la 
isla, donde también vivía la maestra. Según Álvaro das Casas esta 
escuela fue creada en 1923 y se abrió en 1925 (das Casas 1934, 168), 
utilizándose hasta 1967 cuando empezó a funcionar la nueva escuela 
de Curro.
La casa es de planta rectangular, de dos alturas, hechas en 
cantería de granito con los esquinales y los vanos reforzados y 
posteriormente rehabilitada. La cubierta de teja a dos aguas 
restaurada con chimenea en la vertiente orientada al oeste.
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Antigua escuela
Detrás de la vivienda se encuentran los hórreos 
más monumentales de la isla, propiedad del dueño 
de la isla, Sr. Riobó. Los dos son de idénticas 
características constructivas pareciendo uno el 
espejo del otro, teniendo ambos orientación este-
oeste. Están sobre una construcción en la que se 
mezclan los mampuestos, cantería y, sobre todo en el 
hórreo sur, varias piezas reaprovechadas de otras 
antiguas construcciones. Ambos tienen dos puertas. 
Tienen tornarratos corrido sobre el cual se asienta la 
cámara de cantería con hendiduras horizontales. 
Tienen una puerta cada uno, en la pared costal, 
orientadas al interior del patio. El techo es de losas 
de piedra bien trabajadas con cemento en las juntas 
y teja curva a lo largo del pinchón. Como motivos 
decorativos, en los pinches orientados al este tienen 
sendas cruces de granito. En ellos se almacenaba el 
maíz procedente de la renta de los colonos de la isla. 
Parece ser que el maíz almacenado en uno de los 
hórreos era para Riobó y otro para la persona que le 
administraba las rentas y que residía en ese conjunto 
de viviendas.
Entre los hórreos hay una eira en la que 
antiguamente se celebraba la fiesta en honor a San 
Xaquín. Lo llamaban “o campo da festa”. Se 
celebraba a finales de agosto, y los domingos 
después de la Asunción de la Santísima Virgen, 
patrono de Beluso al que acudía uno número 
importante de vecinos de Noalla, Bueu, Ribera, 
Portonovo, etc., continuando la fiesta en los días 
siguientes ya que también se le rendía culto a la 





El faro está situado en la parte más elevada de la isla, en el Alto de 
Cucorno, de 128 m de altura. Su origen data de 1865, con torre y 
edificio de planta en “U”. Es uno de los pocos faros que quedan sin 
automatizar, viviendo en él varios fareros en un edificio muy 
singular y en buen estado de conservación. Antiguamente, dentro 
del recinto había un horno donde los fareros hacían el pan.
Con la aprobación del "Plan de Reforma del Alumbrado" de 1902 
se decide que la luz del faro debe tener un mayor alcance. La 
solución que se adoptó fue la de construir un nuevo faro sobre la 
base del primero. La torre antigua se demolió en parte y se levantó 




Las nuevas obras se inauguraron el 4 de julio de 
1926, con una óptica de la casa inglesa Chance 
Brothers. Para el alumbrado se puso un sistema de 
vapor de petróleo: la presión por incandescencia. 
(http://www.apmarin.com/es_faro_ons.html)
El recinto está cerrado con una tapia y alambre 
y tiene el acceso principal en la parte sur. Fuera del 




Se trata de una profunda grieta natural en la tierra, muy cerca del 
acantilado marino, de forma circular, situada al sur de la isla y que 
se comunica con el mar por medio de una gruta. Esta formación 
geológica forma parte de las visitas turísticas de la denominada "Ruta 
Sur" (Villas et al. 2005, 185-86).
Además del propio agujero, rodeado por un cercado de piedra, 
hay dos cruces en las rocas del entorno en memoria de los allí 
fallecidos. Una de ellas en memoria de un militar (18-10-63 E), es de 
hormigón con estructura de hierro. Otra de las cruces se colocó en 
memoria de un joven fallecido en los años 90. La cruz es de granito 
con las lindes de los brazos grabados como motivos florales. En la 
cruz está grabado su nombre, ÁNGEL, con las fechas de su 
nacimiento y de su muerte: 27-11-71 / 16-08-93.
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O Buraco do Inferno
Esta profunda depresión geológica se conoce 
con el nombre de "Buraco do Infierno", posiblemente 
haciendo alusión a su comunicación directa con el 
inframundo. Alonso Romero, en relación con las 
posibles leyendas asociadas al agujero dice así:
“Personalmente he visitado varias veces el 
burato do Inferno y he intentado recoger 
información popular sobre él, pero no encontré, o 
no se conservan, ni leyendas, creencias, cultos o 
supersticiones relacionadas con esta sima, a no ser 
el profundo temor que inspira a los isleños por ser 
lugar muy peligroso dado lo fácil que es, debido a 
la inclinación del terreno, el resbalar y caer en su 
tenebrosa boca. Los pescadores suelen entrar en 
sus dornas por la furna o gruta marina con la que 
se comunica con el mar. Es un lugar donde 
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abundan los mariscos y anidan infinidad de aves 
marinas. Si el burato do Inferno estuvo o no 
vinculado en la Antigüedad a alguna creencia en 
relación con el Otro Mundo, ésta desgraciadamente 
se ha perdido” (Alonso Romero 1981, 298).
Sin embargo, en la revista "O Candil" 
coordinada por Arturo Sánchez Cidrás y hecha 
por el profesorado y alumnado del CEIP A Pedra 
de Bueu, en el número 15 (1997) dedicado a los 
cuentos y leyendas recopilados por los niños y 
niñas a través de entrevistas hechas a sus 
familiares, encontramos varias referencias a este 
buraco:
“Hai un buraco que se tiras unha pedra óese 
como se estiveras cortando unha árbore. Por terra 
non se pode ir pero por mar sí, e cando a marea 
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está chea mírase a auga desde enriba”. María del 
Carmen Reiriz.
“En días de temporal óense berros e salaios das 
almas que ten atrapadas o diaño”. María Jesús 
Acuña.
“Un soldado ao achegarse sentiu como se o 
estiveran empuxando para que caíra e así pasou. 
Foron varias as expedicións a dentro del, pero 
non o atoparon. Sospeitase que o soldado estea 
nun asento de pedra”, José Manuel Sánchez 




O Buraco do Inferno
Se trata de una caseta construida con fines militares en la época 
de la dictadura franquista, emplazada sobre un espolón al este del 
arenal de Porta do Sol. Este es un lugar estratégico desde donde se 
controlaría el tráfico marítimo, las Islas Cíes y la costa de la ría. Esta 
construcción está en ruinas, faltándole parte de las paredes y el 
techo. 
En la construcción de esta estructura se aprovecharon dos 
afloramientos de granito como parte del camuflaje. Es de planta 
cuadrada de 4, 70 m en el lado oeste por 3, 65 m al norte, norte, 
norte, con la puerta orientada al lado norte y una ventana al lado 
oeste, hecho con ladrillo y cemento.
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Caseta militar de Onza
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Localización geográfica.
Se trata de un derrumbe localizado en la parte alta de la isla de 
Onza, en la penillanura de la parte central de esta isla. Este derrumbe 
podría vincularse con los restos de una antigua cabaña o abrigo que 
pudo haber servido como refugio de la gente que iba a buscar la 
hierba para el ganado. Incluso, por los materiales utilizados, podría 
estar relacionado con el momento en que se construyó la caseta 
militar. 
Estos restos están al margen de una cresta granítica, y son de 
piedra de diferentes tamaños y abundante teja curva, en un ámbito de 
dispersión pequeño en forma de arco.
El Catrastro del Marqués de la Ensenada (1750-53) describe de 
esta manera la isla: 
“Isleta de Onza. Asimismo perteneze á esta Jurisdizion otra Isleta 
nombrada de Onza, ynmediata a la antezedente y al mediodia de ella, que 
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Ruinas en Onza
tendrá un quarto de Legua de Circunferencia, Cuio 
terreno es inútil y lo mas de el peñascoso, a 
exccepcion de tal qual mancha que produze pasto 




Localizado en la parte este de la isla, en el barrio de Curro. Es el 
único embarcadero de la isla. Fue comenzado durante la República, 
mejorado en el año 1946 con una ampliación posterior. Junto a este 
embarcadero está el arenal de Curro o de las Dornas donde en 1942, 
varaban 150 dornas dedicadas a la pesca del pulpo y en la actualidad 
varan unas pocas dornas de forma testimonial. El muelle tiene 220 m 
de longitud, es de forma alargada, y de piedra, con la superficie de 
cemento con una anchura mayor en el extremo este, donde se 
encuentra un pequeño faro de señalización. A los dos lados tiene los 
accesos mediante rampas o escaleras de piedra pegadas a la pared.
Cuando la mayor parte de los marineros de la isla dejaron de 
utilizar las dornas en pro de los barcos a motor, solicitaron la 
construcción de un nuevo muelle que diera abrigo a las nuevas 
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Muelle
embarcaciones (esta problemática no existía 
anteriormente ya que las dornas varaban en la 
playa). Ante las continuas negativas y entre las 
dificultades que conllevaba tener que dormir en el 
barco a causa de los temporales, poco a poco los 
habitantes de la isla fueron marchando para Bueu 
donde sí tenían un muelle que reunía las 




Lavadero situado en la zona de O Centulo, al norte de la isla, 
situado al lado de un arroyo que desemboca en el arenal de Melide, a 
muy pocos metros de la playa, en una zona muy sombría, cubierta 
de abundante vegetación. Al lavadero se accede por un sendero 
ahora cerrado al público pero del que hacían servicio las viviendas 
de esa zona norte de la isla.
Es de planta rectangular y está realizado a base de cemento, 
ladrillo y hormigón. Tiene techo a dos aguas. La piedra de lavar, 
dispuesta de forma lineal está situada en el lado Norte. En la 
actualidad este lavadero está en estado de abandono y oculto entre 
la maleza.
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Lavadero de Melide 
A estos lavaderos, la gente de la isla, además de 
ir a lavar la ropa, era donde iban a coger el agua 
para el servicio doméstico. Le llamaban, y todavía 
continúan llamándole, "ir ao río" ya que estas 
construcciones son relativamente recientes y antes 
lavaban directamente sobre la orilla del río.
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Localización geográfica.
Lavadero construido en la década del 50, situado en el barrio 
de Cucorno, que aprovecha las aguas del Rego de Cucorno. El 
lavadero está parcialmente excavado en la tierra, al que se accede 
por medio de una escalinata de piedra, donde también hay un 
depósito con un grifo.
Es de planta rectangular y está construido en ladrillo, cemento 
y hormigón. La cubierta está sostenida por dos columnas de 
sección cuadrangular y dos paredes cerrando el recinto. El tejado 
es a dos aguas, de placa de hormigón sin cubrimiento de teja. En 
la cornisa del techo que da para el oeste hay un mural pintado 
con una enredadera que decora el acceso. En el interior de este 
recinto está el pilón rectangular con dos piedras de lavar, una 
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Lavadero de Cucorno 
enfrente de la otra. El agua entra por el oeste y 




Se trata de uno de los dos lavaderos situados en la zona de la 
Entenza, profunda vaguada, de pendiente acentuada, donde hay una 
zona boscosa con carballos, castaños y pinos que se extiende desde 
el barrio de Cucorno al de Curro. Concretamente este lavadero se 
sitúa en la parte alta de la Entenza.
Es de pequeñas dimensiones, de planta rectangular, captando el 
agua por el lado oeste y siendo la sobrante canalizada por el este. 
Está hecho a base de cemento, ladrillo, hormigón y mampostería de 
piedra. La piedra de lavar se dispone de forma lineal y destaca 
detrás de ésta un banco corrido para las lavanderas. El pilón, hoy en 
día, está colmatado de tierra y vegetación al igual que el resto de la 
construcción. En la esquina noroeste hay una hornacina que puede 
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Lavadero de Entenza I 
corresponderse con el espacio de la mina donde se 
podía coger directamente el agua para el servicio 
doméstico.
La cubierta es a dos aguas de placa de 
hormigón sin cubrimiento de teja. Destaca en el 
exterior, en el frontón del techo, el relieve de 
cemento, del yugo y las flechas, símbolo de la 
dictadura franquista. La norma era dejar su huella 
en todas las construcciones que se hacían o se 
rehabilitaban en la isla para que quedara 
constancia de que las había efectuado la "Obra 
Social del Movimiento".
Posiblemente el topónimo de Entenza provenga 
de tenza, nombre con que se denomina a cada una 
de las porciones de terreno en el que se divide un 
monte o también a un terreno de cultivo 
perteneciente a todos los vecinos. De hecho esta 
fue una zona de cultivo intensivo, como lo 
testimonian los aterrazamientos construidos 
siguiendo las curvas de nivel y cuyos restos son 
visibles hoy en día. A través de la fotografía aérea 
de 1945, además de verse esas estructuras, 
también puede verse, al sureste de Entenza, una 
porción de monte de donde obtendrían parte de la 




Este lavadero se sitúa en la parte baja de la Entenza, próximo a la 
mina de agua y a las casas de Curro.
Es de grandes dimensiones, construido en los años 60, cuando la 
isla estaba ya en manos del Estado y dependiendo del Instituto 
Nacional de Colonización. Se construyó al tiempo que el nuevo 
centro cívico con el fin de centralizar los edificios públicos y 
comunales. El diseño de esta construcción semeja al resto de las 
construcciones hechas en aquella época, tanto en el diseño de la 
arquitectura como en los materiales empleados, en los que se 
alternan las superficies de piedra a la vista con las encaladas.
Este lavadero es de planta rectangular con tejado a un agua y con 
aberturas a modo de ventanas en la pared orientada al sureste. La 
puerta de acceso está en la pared penal oeste. En el interior tiene un 
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Lavadero de Entenza II
lavadero central, de planta rectangular, dividido 
por tres compuertas y rodeado en los cuatro lados 
por la piedra de lavar, todo hecho en cemento. En 




Se trata de un lavadero situado en el barrio de Caño que 
aprovecha las aguas del arroyo del mismo nombre. Es de planta 
rectangular y está construido en ladrillo y cemento. La cubierta, a 
dos aguas, se reformó recientemente. Se trata de una estructura de 
vigas y travesaños de madera sobre las cuales se dispone la teja del 
país. En esta cubierta se conservan huellas de la construcción 
original como, por ejemplo, en el dintel de la zona de acceso al 
lavadero. Está resaltada en cemento (material de construcción de la 
base de cubrimiento) la fecha de construcción o de renovación 
(1962) así como el relieve del yugo y de las flechas, símbolo de la 
dictadura franquista.
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Lavadero de Caño 
El lavadero está cerrado por dos paredes en 
"L". En el interior de este recinto está el lavadero 
y la piedra de lavar también en forma de "L" 
hecha con losas de granito.
El río de Caño fue canalizado en una cota 
superior a través de un canal que dirige el agua 
hacia el lavadero, y por otra parte sortea una 
fuente que hay a 50 m al sur-este, la fuente del 
Caño. El agua sobrante, la que no es captada por 
estas construcciones, va directamente al arroyo 
que atraviesa el lugar de Caño a través de un 
puente y se dirige hacia la costa este de la isla, 
pasando por A Laxe y desembocando en la playa 
de Area dos Cans.
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Localización geográfica.
Lavadero situado en el barrio de Canexol que aprovecha las aguas 
del arroyo del mismo nombre. Se sitúa en el margen izquierdo del 
antiguo camino que iba a los campos de cultivo en torno al castro. 
Según datos tomados en el trabajo de campo etnográfico, este 
lavadero se construyó en los años 70 donde antiguamente había un 
hórreo.
El lavadero es de planta rectangular y está construido en ladrillo, 
cemento y hormigón. La cubierta de placa es a dos aguas con teja 
del país y está sostenido por tres columnas y una pared en ángulo. 
Está parcialmente excavado en la tierra y el agua entra por la pared 
oeste y la sobrante sale por la este, a un pilón hecho en cemento. En 
la pared exterior orientada al sur hay un mural del fondo del mar 
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Lavadero de Canexol 
que fue pintado en 1997 por los chicos y chicas 
del campo de trabajo que hay en la isla.
La piedra de lavar tiene forma de "L" y está 
hecha en cemento. Destaca el rayado en sentido 
horizontal para facilitar el lavado de la ropa así 




Lavadero hecho en la década de los 50, que aprovecha las aguas 
del arroyo de Canexol. Se sitúa al margen derecho del antiguo 
camino que iba a los campos de cultivo en torno al castro. Este 
lavadero de orientación norte-sur está excavado en la tierra, es de 
planta rectangular, y está construido en ladrillo, cemento y 
hormigón. La cubierta es de placa y a dos aguas sin recubrimiento 
de teja. Está cerrado por tres paredes, quedando el acceso libre por 
la pared este. En el interior de este recinto está el lavadero 
propiamente dicho y la piedra de lavar de planta rectangular y en 
forma de "U" de base plana.
Destaca en el exterior, en el frontón del techo, hecho en cemento, 
el relieve del yugo y las flechas, símbolo de la dictadura franquista.
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Antiguo lavadero de Canexol 
Por una serie de razones este lavadero dejó de 
usarse construyéndose uno nuevo en los años 70, 
a pocos metros del anterior.
132
Localización geográfica.
Lavadero construido en la década del 50 situado en el barrio de 
Pereiró, al sur de la isla, que aprovecha las aguas del arroyo 
de Pereiró, entre el núcleo de casas que hay allí. Este 
lavadero está parcialmente excavado en la tierra, es 
de planta rectangular y está construido en ladrillo, 
cemento y hormigón. La cubierta de placa es a dos 
aguas con recubrimiento de teja del país.
La cubierta está sostenida por dos columnas de 
sección cuadrangular y dos paredes en forma de 
"L", al oeste y al sur. En el interior de este recinto está 
la piedra de lavar, formada por tres losas de granito en 
línea. Destaca la erosión y desgaste de estas piedras en la parte 
133
Lavadero de Pereiró 
superior por la acción de lavar. El agua entra por 
un canal situado en la pared oeste.
Desagua por su parte este, donde hay un 
pequeño puente y una balsa donde se acumula el 
agua, que en su momento sirvió de 
abrevadero de los animales y para el 
riego de las fincas de regadío del 
entorno.
Este lavadero fue arreglado 
hace poco tiempo y es uno de 
los pocos que sigue siendo 





Lavadero con fuente, situado al lado de la costa este, entre la 
Punta do Río y la playa de Melide. Se llegaba a él por varios senderos 
ahora cerrados por la vegetación siendo sólo accesible por la costa o 
por mar. A él iba la gente de la 
zona norte de la isla. Es el único 
lavadero que no fue intervenido 
p o r l a " O b r a S o c i a l d e l 
Movimiento" franquista, por lo 
que se conserva en su estado 
original. Es de factura muy 
rústica, de forma ovalada con las 
piedras de lavar dispuestas en 
torno al pilón.
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Lavadero de Ignacio 
Localización geográfica.
Fuente situada en la costa al sur de la playa de Melide. De hecho, 
está en un manantial natural que cae por la roca del acantilado. Se 
accede a través de un sendero que atraviesa el actual eucaliptal de esta 
zona sur de Melide. La cañería de desagüe es metálica y está encastado 
en una estructura (caja) de hormigón. El pilón es de ladrillo de forma 
cuadrangular y con la superficie totalmente recubierta por hormigón.
En los años 80, cuando Melide 
era una zona de acampada libre, 
a esta fuente iban los campistas a 
lavarse y a buscar agua dulce. Se 
decía que era una de las mejores 
fuentes de la isla. Hoy en día está 
en estado de abandono.
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Fuente de Melide 
Localización geográfica.
Fuente localizada en la ladera oeste do Alto da Cancela, frente al 
islote do Gaitero, y surge de un manantial natural que cae por el roca 
del acantilado. Como elementos artificiales asociados a la fuente, 
está la cañería de desagüe, metálica y está encastado en una 
estructura totalmente recubierta de hormigón. Ausencia de pilón, 
cayendo el agua directamente sobre una superficie de afloramiento 
natural.
Álvaro das Casas recogió una leyenda asociada a esta fuente. En 
ella describe como David Otero, de 60 anos, “viu unha raíña 
penteándose na fonte do Gaiteiro: cobríase cunha capa de prata, tiña 
na testa unha croa de brilantes e o pente relocíalle coma si fora de 
vidro” (das Casas 1934: 174).
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Fuente do Gaiteiro 
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Localización geográfica.
Fuente localizada en la ladera que desemboca en la playa de 
Fontiñas. Está totalmente cubierta por vegetación de monte bajo. El 
muro que conforma la caja es de mampostería de granito con 
encintado de cemento. Inexistencia de caño. El agua tiene salida por 
una manguera de goma por la que fue reconducida el agua. En esta 
zona de salida se aprecia el agujero de desagüe en la zona inferior 
del muro recortado.
En la zona superior de esta estructura, a unos 5 m al este, se 
encuentra un depósito de forma circular y semienterrado. Hecho por 
mampuestos de granito encintados con cemento. La tapa de 





Manantial que termina en un depósito circular de hormigón en el 
que se engarza el canal natural, en una zona muy sombría y boscosa. 
El agua sale por un caño metálico. Desemboca en una zona donde se 
estanca el agua a través de un pequeño muro de contención de 
mampuestos y bloques de granito. Este muro deja salir hacia al 
sureste un regato que discurre por las fincas inmediatas.
La zona de la fuente y su acceso, se sitúa en fuerte pendiente con 
antiguas terrazas de cultivo con muros de contención de piedra y 
tierra siguiendo las curvas de nivel. El agua de esta fuente permitiría 
el riego a los numerosos campos de cultivo que había en su entorno.
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Fuente de O Castelo
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Localización geográfica.
Esta fuente-abrevadero se encuentra en la parte alta del barrio de 
Curro cerca de la iglesia, en un desvío del camino que va hacia 
Melide. Consta de un cuerpo central, de forma rectangular, hecho de 
piezas de granito, mampostería y cemento, donde irían tres salidas 
de agua de la que sólo se 
conserva una, la central, en la 
parte este, donde tiene un pilón 
cuadrangular de piedra de 
granito. En los extremo norte y 
s u r t i e n e u n o s p i l o n e s 
rectangulares de cemento, a 
modo de abrevaderos.
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Fuente de Curro 
Localización geográfica.
Fuente de construcción contemporánea situada en la Playa de 
Curro también llamada de las Dornas ya que aquí era donde varaban 
las antiguas embarcaciones y en la que hoy en día siguen varando de 
forma testimonial. Esta fuente está situada entre la playa y la subida 
a las parcelas denominadas a Charrúa de Curro. Está hecha contra el 
talud.
Consta de un saliente en forma de medio pilón hecho con 
pequeñas piezas de piedra de granito encintadas con cemento de 
donde sale una cañería con un grifo. Debajo tiene un pilón 
rectangular, casi al nivel del suelo, hecho en piedra.
En este lugar había una antigua fuente de la que ya daba cuenta 
A. das Casas, dándole el nombre de Fonte de Area de Curro (De las 
Casas 1934, 168).
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Fuente de la playa de Curro
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Localización geográfica.
La fuente se encuentra en el barrio de Caño, de camino hacia la zona de 
acampada y al faro. Actualmente se encuentra cubierta de vegetación, 
aunque se aprecian grandes bloques de granito que formarían parte de la 
construcción. Se emplaza en la base de una pequeña terraza de forma 
cóncava por donde sale el 
a g u a , y p e r m i t e s u 
estancamiento parcial en una 
charca que desagua en el rego 
do Caño.
Este arroyo, atraviesa el 
camino a través de un puente 
y desemboca en la playa de 
Area dos Cans.
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Fuente de Caño 
Localización geográfica.
Fuente situada en Caniveliñas, en la costa oeste con acantilados de 
gran altura. Se accede por medio de un camino de tierra que baja en 
fuerte pendiente hasta esta fuente situada a media ladera. La fuente 
está situada en un espacio de planta poligonal irregular realizado a 
base de cemento y ladrillo con varias salidas de agua por medio de 
tubos de plástico. Además de las escaleras de cemento, por las que se 
accede a este recinto, tiene diversas plataformas de cemento, y una 
caseta donde va el motor que surte de agua a otras zonas de la isla. 
Esta fuente es muy utilizada por los campistas de Chan da Pólvora.
Esta fuente, en su origen, era una salida de agua sencilla, 





En este apartado hacemos una caracterización general de las 
casas y demás dependencias domésticas de la isla, ya que todas ellas 
presentan unas características comunes en cuanto al emplazamiento, 
formas arquitectónicas, materiales de construcción, orientación, etc., 
producto de una serie de factores climatológicos, topográficos, 
económicos, sociales, culturales e históricos.
Las viviendas están situadas en la ladera orientada al este, 
expuestas al naciente y abrigadas de los vientos del norte. A este 
emplazamiento de abrigo de los vientos se le añade el factor 
topográfico, ya que es en esta vertiente donde la orografía tiene 
formas suaves, por donde descorren la mayor parte de los arroyos y, 
por lo tanto, dónde se encuentran las mejores tierras de labranza, los 
arenales, las zonas marisqueras y también donde se encuentran las 
149
Viviendas
zona de atraque y los accesos más fáciles desde el 
mar.
La solución adoptada para proteger las 
viviendas del abrigo de los vientos es la de 
semienterrarlas en la ladera, a modo de 
aterrazamientos en donde irán los cimientos y en 
donde la pared trasera hace, las veces, de muro de 
contención. La mayor parte de ellas son de planta 
longitudinal, y sus fachadas están orientadas hacia 
el este y sureste. De esta manera, la fachada 
principal, la pared más larga, recibe durante la 
mayor parte del día la luz y el calor del sol.
Según la tipología, Álvaro das Casas (1934) 
distingue dos tipos de viviendas en la isla: o casal y 
a caseta. Según él, el marqués de Valladares, 
dueño de la isla en aquel tiempo, tenía divididos 
los vecinos en dos partes en función de la 
antigüedad y de la renta que pagaban. “... os máis 
antigos e ricos labouran uns cincuenta ferrados e 
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ocupan un casal, os máis probes, fillos que se 
foron emancipando por casorio os máis deles, 
labouran de 15 a 20 ferrados e ocupan unha 
caseta” (das Casas 1934, 169). Esta distribución 
va también acorde con la situación de los campos 
de cultivo, las casas más pobres se situaban al 
norte y las más ricas al sur, donde se encontraban 
las mejores tierras de labradío.
La casa terrena, de planta longitudinal y techo 
a dos aguas, tiene una distribución interior en la 
que se diferencian tres tipos de espacios 
dependiendo también de la solvencia económica 
de cada unidad familiar: la cocina, la sala y los 
cuartos, todo organizado a lo largo de un espacio 
corrido y longitudinal. La cocina y la sala son los 
espacios más amplios con ventilación, y dan para 
la fachada. Los dormitorios, o cuartos, son 
espacios de dimensiones reducidas, organizados 
en línea, interiores y dan hacia la pared excavada 
en la roca o en la tierra. En las casas más pobres, 
la organización interior se reduce a una cocina y a 
un cuarto común donde dormía toda la familia. El 
cuarto de baño es de introducción reciente; de 
hecho, en muchas casas o bien se adaptó una de 
las cuadras o se construyó un anexo. En la 
actualidad pueden documentarse viviendas con 
esas mismas características, aunque son las menos 
ya que fueron cambiando a medida que la 
economía se hizo más solvente para los vecinos. 
En estas rehabilitaciones, no siempre agraciadas, 
influyeron las modas, con la utilización de nuevos 
materiales constructivos, así como también la 
permisividad y pasividad de la administración en 
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materia de rehabilitación de las viviendas, de los 
espacios y en definitiva del paisaje.
Las casas de dos plantas son excepcionales. En 
el año 1981, de Llano 
(1981, 39) cita la existencia 
de dos, la de la antigua 
escuela y la vivienda nº83, 
también de Canexol. En la 
actualidad existen más 
debido a los arreglos 
posteriores que se hicieron 
en algunas de las casas de 
la isla.
En lo referente a las 
características constructivas, 
el hecho de estar en una 
isla hace que la mayor parte de los materiales 
constructivos sean materiales locales, dando 
lugar a construcciones sencillas y totalmente 
funcionales adaptadas a su medio. El elemento 
básico es la piedra de granito, utilizada para los 
diferentes elementos constructivos según su 
calidad y factura, utilizada la de mejor calidad 
para los elementos más estructurales y donde 
también se le dedica un mayor cuidado en su 
labrado y preparación (esquinales, dinteles y 
contorno de las puertas y ventanas) y la madera de 
los pinos para el piso, las vigas, puertas o ventanas. 
El resto de los elementos, por norma general, tienen 
un acabado basto, casi como se extraen de la 
cantera, o de las playas (los cantos rodados). Entre 
1940 y 50 trabajaron canteros procedentes de Bueu. 
En algunas viviendas podemos encontrar sillares 
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procedentes de otras construcciones y que han sido 
amortizados en las diversas construcciones de la isla.
La cubierta. El techo de las casas es de dos aguas, 
mientras en las dependencias auxiliares, como en las 
cortes y cuadras, es de un agua. Sobre el armazón de 
madera se coloca directamente la teja del país. Sobre 
las tejas se ponían piedras de pequeño y mediano 
tamaño para impedir que las inclemencias del 
tiempo las movieran. En la actualidad la mayor parte 
de las casas fueron arregladas, siendo las cubiertas 
uno de los elementos que más se restauraron 
utilizando materiales constructivos diferentes y 
sustituyendo los materiales tradicionales por otros 
como el cemento, el hormigón y el fibrocemento.
Las chimeneas. Durante el primer tercio del siglo 
XX comienza la aparición de las chimeneas hechas 
con ladrillo y cemento. De hecho, en la descripción 
hecha por Álvaro das Casas (1934) aún no había 
casas con chimenea. Cuentan que algunas chimeneas 
de la isla tenían pintada la bandera republicana y 
que hasta hace poco quedaba una en Pereiró.
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Conjunto de vivienda y construcciones auxiliares 
en Pereiró. Esta es una de las pocas viviendas que 
quedan en la isla casi sin alterar.
Junto a la vivienda hay una serie de construcciones que 
posibilitaban las tareas realizadas en la economía familiar de cada 
casa. Son las cortes, cuadras, cobertizos, hórreos y eras. Todas 
tienen su función y sus características constructivas propias. La 
existencia o no de estas dependencias dependerá del nivel 
económico de cada unidad familiar, por ejemplo, de si tenían ganado 
o no, o incluso de la cantidad de campo del que se disponía para 
cultivar.
Las cortes. Espacios donde se guarda el ganado, de planta 
cuadrangular, muros de mampostería en seco y a un agua. Los vanos 
de las puertas son de dimensiones reducidas, situadas a treinta o 
cuarenta centímetros del suelo y de contornos realizados, en la 
mayor parte de los casos, con piedras poco trabajadas.
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Otras construcciones domésticas
Las cuadras, de características constructivas 
similares a las cortes aunque de menor tamaño, se 
reservan para guardar los cerdos.
Las eiras. Lugar donde se malla el cereal, 
fundamentalmente el centeno, el cereal más 
abundante en la isla, aunque también se cuenta 
que se plantaba algo de trigo. No todas las casas 
de la isla tenían eira. En el caso de tenerla la 
situaban en un rellano en el entorno de la 
vivienda. Estas eiras, a veces, se encuentran 
rodeadas por un vallado de mampostería o de 
piedras hincadas, otras son espacios abiertos. En 
muy pocos casos, las eiras de la isla tienen el suelo 
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regulado por piedras de cantería, ya que la 
mayoría eran de tierra pisada, que en la época de 
la malla le echaban una capa finísima de bosta de 
vaca para regular el suelo. Una vez seca, ya 
estaba preparada para mallar en ella el cereal.
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Corte sobre un afloramiento. Está hecha con 
cachotería recogida en el entorno.
En la isla también reciben el nombre de hornios o piornos. Están 
hechos en piedra de granito y de cemento y ladrillo. Antiguamente 
también eran de madera, de los que ya no queda ningún ejemplar, 
únicamente las piezas constructivas hechas en piedra. Los soportes 
utilizados eran los pies con tornarratos individuales, pero la mayoría 
tienen soleras y graneros con tornarratos corrido a lo largo de la 
cámara. Los que son de cámara de piedra, están hechos con grandes 
bloques de cantería de forma cuadrangular dispuestos en hiladas 
horizontales en cuya cara superior se practica una hendidura de 
ventilación. Sorprende tanto la factura como el tamaño de estos 
sillares, siendo su construcción mucho más cuidada que la mayor 
parte de las viviendas a las que están asociados. Los de cámara de 




La cubierta, a dos aguas, es de teja del país o de 
fibrocemento, con aleros poco salientes y 
terminada en los pinches con sobrepenas. Se decora 
con cruces y pináculos también 
llamados lampións.
Los pinches de los hórreos 
se decoran con aberturas 
longitudinales paralelas a las 
sobrepenas o con una 
cazoleta con abertura en el 
centro. Pero hay un motivo 
que es el que más se repite: dos 
hendiduras convexas por las que 
también atraviesa el aire y, en ocasiones, con una 
cruz grabada en el centro o con una cazoleta. Este 
motivo se encuentra en algunos hórreos en la zona 
de Beluso (Bueu), con los que también hay 
paralelismos constructivos.
Hay dos hórreos en la isla que destacan por su 
monumentalidad. Son los hórreos de 
Canexol, propiedad del último dueño 
de la isla, el Sr. Riobó. Los dos 
son de idénticas características 
constructivas pareciendo uno el 
espejo del otro, teniendo ambos 
orientación este-oeste. Están 
sobre granero hecho con piedras 
en el que se mezclan el mampuesto, 
cantería y, sobre todo en el hórreo sur, 
varias piezas reaprovechadas de otras antiguas 
construcciones. Ambos tienen dos puertas. Tienen 
tornarratos corrido sobre el cual se asienta la 
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cámara. Está hecha de cantería con hendiduras 
horizontales. Tienen una puerta cada uno, en la 
pared costal, orientadas al interior del patio. El 
techo es de losas de piedra bien trabajadas con 
cemento en las juntas y teja curva a lo largo del 
pinchón. Como motivos decorativos, en los 
pinches orientados al este tienen sendas cruces de 
granito. En ellos se almacenaba el maíz 
procedente de la renta que le pagaban los colonos 
de la isla. Parece ser que el maíz almacenado en 
uno de los hórreos era para Riobó y otro para la 
persona que le administraba las rentas y que 
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residía en ese conjunto de viviendas.
La orientación más frecuente de los hórreos es 
de norte a sur, aunque también los hay de este a 
oeste, como los hórreos de Canexol que acabamos 
de describir.
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Hórreo de piedra en estado ruinoso, con 
tornarratos corrido.
Hórreos
En el barrio de Curro se sitúa el centro social de la isla. 
Antiguamente era donde se encontraba, además del muelle, la 
antigua fábrica de salazón de los Riobó, un secadero de pulpo y las 
tabernas. En 1954, esta fábrica ya estaba desmantelada (Portela 
Pazos 1954, 68) pero en su momento sirvió de alojamiento a los 
administradores y al último propietario D. Didio Riobó y también al 
párroco de Beluso en los días que permanecían en la isla. Era un 
edificio de planta baja, con una extensa galería con vistas al mar. Y 
en el corral parece que había un molino y un horno para el servicio 
de la gente de la isla.
En 1965, tras la expropiación de la isla ya en manos del Estado y 
dependiendo ahora del Instituto Nacional de Colonización, fue 
cuando se construyó el nuevo centro cívico. El Instituto Nacional de 
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Barrio de Curro
Colonización inicia sus actividades, como 
organismo dependiente del Ministerio de 
Agricultura, en octubre de 1939 y su creación 
estuvo motivada por la creación de la necesidad 
de efectuar una reforma social y económica de la 
tierra después de la Guerra Civil.
Bajo estos parámetros se decide construir una 
nueva aldea, ocupando los terrenos de la fábrica 
de salazón, con el fin de centralizar los usos 
públicos y comerciales para un mejor control de 
estas actividades. Así se hace una nueva iglesia, 
una escuela de niños y niñas sustituyendo la que 
ya había en Canexol, casa para el maestro, para el 
cura, para el médico (estas dos últimas nunca 
llegaron a habitarse), lavaderos comunitarios, e 
incluso un granero que nunca fue utilizado como 
tal. Esta construcción de un nuevo pueblo supuso 
una transformación del espacio y de las 
construcciones mismas y de los hábitos de las 
gentes. Desde el punto de vista arquitectónico, el 
diseño de las nuevas construcciones son similares 
a las del resto de los nuevos pueblos hechos en esa 
época en el estado español, es más, su diseño tiene 
que ver más con pueblos del sur de la península 
(paredes blancas, porches, voladizos, patios 
interiores, dependencias agrícolas como 
almacenes, graneros, etc.) que con la arquitectura 
galaica. Hoy sigue siendo el centro social de la isla 
pues parte de estas construcciones fueron 
adaptadas para las viviendas y dependencias de 
administración del Parque, incluso el Centro de 








La gente de hoy son los descendientes de los 
antiguos colonos de la isla, que desde mediados 
del siglo XIX se instalaron en ella. En época 
medieval esta isla pertenecía a la iglesia y será a 
partir del s. XX cuando pase a manos privadas y 
cuando algunos de esos primeros colonos decidan 
asentarse definitivamente en la isla enfrentándose 
a las roturaciones de unas tierras que llevaban 
siglos sin trabajarse. Ellos nunca fueron dueños 
de sus casas y tierras y por su uso debían de 
pagarle una renta al dueño, una parte de los 
frutos de la tierra (en maíz) y de los frutos del 
mar (todo el pulpo que pescaban se lo tenían que 
vender a él). A mediados del s. XX es cuando se 
registra el mayor nivel de ocupación. A partir de 
ese momento comienza su caída, especialmente a 
partir de los años 70/80 que será cuando comience 
el acelerado descenso de su población, sus 
viviendas queden en estado ruinoso y los campos 
de cultivo abandonados. Pero han cambiado los 
tiempos y poco a poco la gente volvió a sus casas, 
aunque de otro modo: ahora residen solo en época 
estival. Los cultivos se reducen a unas pocas 
huertas, aumenta el turismo, los horarios de los 
barcos son más numerosos que a cualquier otro 
lugar del continente y la isla es desde el 2002 del 
Parque Nacional y su gestión de la Comunidad 
Autónoma de Galicia.
La elaboración del Estudio Histórico y 
Documental conllevó una búsqueda exhaustiva y 
el análisis de las fuentes documentales de la 
historia moderna, además de la búsqueda 
bibliográfica completa de las Islas de Ons, que 
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había abarcado tanto temas relacionados con la 
propia isla como aquellos temas que habían 
podido guardar algún tipo de relación con el 
objeto de este trabajo.
Para esto se hizo necesario llevar a cabo una 
consulta bibliográfica, procediendo, al tiempo, a la 
consulta de los bienes documentales existentes en 
los siguientes archivos: Archivo Histórico de la 
Diputación de Pontevedra, Archivo Histórico 
Provincial de Pontevedra, Archivo Histórico 
Diocesano de Santiago de Compostela, Archivo 
Catedralicio de Santiago de Compostela, Archivo 
del Ayuntamiento de Bueu y Archivo Histórico 
Nacional. Igualmente se visitaron el Museo de 
Pontevedra y el Museo Massó. En la búsqueda de 
esta información, además de la documentación 
facilitada por los descendientes de Dª Joaquina 
Gelabert Castella, fue posible contactar con la 
familia Riobó, que nos cedió parte de la 
documentación de su propiedad.
En esta búsqueda, por una parte, obtuvimos 
documentación relevante que ayudó a montar la 
historia de la isla pero, por otra, nos hizo 
conscientes de los grandes vacíos históricos, 
especialmente antes de la época moderna.
La elaboración de este estudio se hizo 
atendiendo a un orden cronológico de la 
información de documentación histórica existente 
de la isla de Ons, desde las primeras noticias de 
época romana hasta la actualidad. De hecho, 
donde hay más información es en lo referido a la 
época contemporánea, especialmente por los 
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cambios en la adscripción municipal de las islas y 
los problemas derivados, que se inician por la 
petición del Marqués de Valladares de que las 
islas se agreguen la Bueu. También hay 
información de cómo la Guerra Civil y, sobre 
todo, la posguerra influyó en los habitantes de la 
isla, tanto a nivel social, como económico, 
pasando a ser, a partir de ese momento, propiedad 
del Estado.
Paralelamente, gracias a este estudio histórico 
pudimos llegar a comprender los procesos 
d i n á m i c o s d e p o b l a c i ó n - d e s p o b l a c i ó n -
repoblación, asociados a cambios de propietarios 
y de tipo de propiedad.
Así por ejemplo, la documentación histórica de 
la isla se remonta hacia el año 899, en el que el 
monarca Alfonso III dona la isla de Aunes al 
obispo compostelano (Lucas Álvarez, 1997). A 
partir de esa fecha, vamos a encontrar otros 
documentos que nos permiten observar los 
diversos cambios de propiedad que se dieron a lo 
largo del tiempo. 
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Sucede algo parecido con los procesos 
de población. Las entidades arqueológicas 
nos permiten hablar de un poblamiento 
prehistórico en la isla, constante o no. En 
los documentos del Catastro del Marqués 
de la Ensenada, del siglo XVIII, la isla 
aparece deshabitada y, en momentos 
anteriores a la documentación se nos 
muestra una alternancia entre ocupación y 
abandono; y será, a partir del siglo XIX, 
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5000 - 1500 a. C.
800 a. C. - S. I d. C.
Pulse sobre cada punto vara ver la información
∏
Espaciado no proporcional
Siglos del I  al V
Siglos del IV  al XV 
Esta línea de tiempo incluye los datos procedentes de las investigaciones arqueológicas, documentos históricos y 
contemporáneos referidos a los procesos de población y despoblación que han tenido lugar en la isla, desde los asentamientos 
prehistóricos hasta la actualidad. En los círculos grandes aparece un resumen y los círculos pequeños ofrecen transcripciones y 
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Esta línea de tiempo ofrece una serie de documentos en los que se reflejan los cambios de propiedad que han tenido lugar 
en este territorio a lo largo del tiempo. En los círculos grandes aparece un resumen y los círculos pequeños ofrecen 
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